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    Dedicatoria:


    Esta es la parte más difícil de un libro: la dedicatoria.


    Puede parecer absurdo, pero sinceramente para mí es la realidad.


    Esta vez quiero extenderme en ello, y por eso os remito al final del manuscrito.


    En el capítulo que llamaré…


    


    Si no existierais, os tendría que inventar


    

  


  
    

    ●Prólogo ●


     Hoy tengo que hacer un montón de cosas. Tengo que ir a comprar, luego hacer la comida, la faena… y yo solo quiero escribir. Cuando tengo estos arrebatos de escritora corriendo por mis venas, incluso salir a tomar algo con las amigas me cuesta horrores. No por el hecho de salir, sino porque necesito urgentemente aislarme para sentarme frente al ordenador y no parar hasta que los ojos se me cierren de puro cansancio.


     Pero la vida sigue ahí fuera, y en mi casa se come, se limpia y se vive. Por lo tanto no me queda más remedio que salir.


     Hoy no hace mucho frío para estar en pleno invierno, por lo menos eso me pareció desde el calor de mi piso, pero, ¡joder!, ahora en la calle me estoy helando viva. Encima en todas las tiendas en las que he entrado tenían la calefacción a tope, por lo que he pasado una mañana de mierda entrando en hornos para luego salir a la nevera de la calle. Cuando por fin llego a casa, ya no sé si tengo frío porque hace frío o porque lo tengo metido en los huesos y me estoy congelando desde dentro.


     A todo esto me llamo Asia. Me gusta pensar que soy escritora, y de hecho, dado que escribo relatos, novelas, cuentos y demás, pues sí, soy escritora. Dicen que los escritores son raritos y están un poco zumbados, y como yo tengo ambas cualidades, eso refuerza mi creencia de que soy escritora. Me gusta, me encanta serlo, el único problema que veo en todo este mundo abstracto y de fantasía hecha palabras, es cuando empiezo una nueva historia y los personajes me hablan.


     A ver, dicho así más que un poco zumbada parezco loca del todo, pero lo cierto es que cuando me encuentro con algún otro soñador como yo, resulta que le pasa exactamente lo mismo.


     Pero ahora, en este momento, necesito escribir, necesito urgentemente dejar volar lo que corre por mis venas. Y eso es lo que voy a hacer.


     ¿Jugamos a imaginar juntos?


     ¡Venga!


    

  


  
    

    ●1 ●


     ―Por favor, estoy embarazada, por favor, no me hagas daño…


     ―¡Cállate, zorra! Estás aquí y ahora justamente por eso.


     ―Por favor…


     ―He dicho que te calles. ¡Maldita sea!


     Las palabras retumbaron en las cuatro paredes del pequeño salón a la vez que los ojos de ella se cerraron apretando los párpados. Unas tímidas lágrimas empezaron a brotar de ellos, pasando entremedio de las pestañas como si se tratasen de presos escapando de los barrotes de una cárcel.


     La silla estaba situada justo en medio de la estancia, dando así la oportunidad al asesino de caminar a su alrededor sin dejar de jugar con un cuchillo entre sus manos. Un tintineo inundó el silencio junto a unos gemidos sofocados, y cuando él se giró para ver de dónde salía el primer ruido, constató que debajo de la silla se estaba creando un pequeño charco amarillento.


     ―¿Tienes miedo, puta?


     Los gemidos fueron en aumento así como el flujo que ahora dibujaba un corto camino terminado en una especie de burbuja abultada. Se acercó a ella por detrás, apoyando su barbilla en la coronilla de la mujer, y bajando lentamente las manos acarició el vientre hinchado con el filo del cuchillo.


     ―No va a nacer… no lo hará… no… ―canturreó.


     ―Por favor… por favor…


     ―Shhh ―le dijo en un susurro al oído.


     Volvió a enderezarse y se dirigió a la mesa que había tres pasos más allá. De uno de los bolsillos de su abultada chaqueta sacó un papel y un bolígrafo rojo. Se le hacía complicado manejar ambos con los guantes puestos, pero en ningún momento pensó en quitárselos.


     Los ojos de la mujer ahora estaban abiertos, y en ellos se podían ver reflejados tanto la angustia, como el miedo y la vergüenza.


     Con la tranquilidad de quien tiene todo bajo control, se sentó en una de las sillas que había libres y escribió con calma sobre un papel. Tras leerlo una y otra vez, se levantó despacio para dirigirse hacia ella.


     La primera puñalada fue directa al vientre, haciendo que la mujer soltase un gemido de dolor que incluso a él se le puso el vello de punta.


     ―Por fav…


     Pero la súplica quedó a medias a causa de la segunda puñalada, esta estudiada de antemano para ser certera y precisa: en el corazón. La vida se le escapó en un suspiro, y aunque estaba seguro de que sería algo imposible, para cerciorarse asestó la siguiente de nuevo en el vientre. No tenía que nacer.


     Con el pulso acelerado por la adrenalina que le produjo el momento y el saber que acababa de cometer un doble asesinato, se volvió a acercar a la mesa para coger la nota. Miró a la mujer que ahora yacía inmóvil y con la cabeza sobre el pecho, y se preguntó dónde dejar la nota para que no se ensuciase con la sangre que ahora corría por el cuerpo de ella y se mezclaba en suelo con la orina.


     Decidió entonces ponerla entre la barbilla y el pecho, seguro de que no se caería. Le pareció hasta divertido usar ambas partes del cuerpo inerte como si de una pinza se tratase. Antes de irse quedó de pie a unos metros para ver su obra. La nota destacaba sobre la escena con las letras rojas sobre el papel blanco. Se leía perfectamente el mensaje, y antes de darse la vuelta y salir de ahí, lo leyó en voz alta:


     “Si no eres tú, alguien me lo agradecerá”.


    

  


  
    

    ●2 ●


     ¡Menuda escena! Me ha encantado y creo que tiene todos los ingredientes necesarios para que el lector se estremezca.


     ―Pues a mí no me ha gustado mucho la manera, demasiada sangre, y encima orina…


     ―Cállate, tú solo eres el personaje, aquí la que escribe soy yo.


     ―¿Pero podré opinar, no? Al fin y al cabo el que seguramente acabará entre rejas voy a ser yo.


     ―He dicho que te calles. ¡Fuera! ¡Lárgate de mi cabeza! ¡Ahora!


     Me resulta imposible concentrarme así. Cada vez que tengo una trama los personajes se quejan, se meten en mi mente, en mis sueños, ¡Joder, se meten en mi vida! Esta historia me gusta, creo que puedo hacerla bien, tengo tiempo, ganas e ideas, pero si no me dejan en paz, al final acabaré desistiendo. Por si fuera poco, aparte del asesino también pululan por el mismo lugar escenas que ni siquiera he pensado, cada una gritando por su momento de gloria y con sus paisajes, entreteniéndome y no dejándome escribir con tranquilidad todo lo que tengo en mente.


     ―Toc, toc. ¿Se puede?


     Hago lo posible por no escucharlo, pero os puedo asegurar que si no lo hago acabaré gritándole a las paredes.


     ―¿Qué quieres ahora? En serio, asesino, no puedes aparecer así y…


     ―Solo será un momento, lo prometo.


     ―Está bien, habla.


     ―Pues verás, la escena de mi primer asesinato está currada y eso, pero me parece que la sangre, y la orina, que asco por cierto, son más protagonistas que yo.


     ―Hay que joderse… Chico, vas a tener mucho protagonismo en esta historia, eres el asesino, ¡por Dios! Solo acabo de empezarla, déjame un poco de tiempo…


      ―Ya, ya… si eso lo sé, pero bueno, podrías haberme descrito un poco. Alto, fornido, atlético, atrac…


    
       ―Para el carro. ¿Quién te ha dicho que eres así?

    


    
       ―Lo digo yo.

    


    
       ―¿Y tu quién eres?

    


    
       ―El asesino.

    


    
       ―¿Y yo quién soy?

    


    
       ―La escritora.

    


    
       ―Bien, creo que te has respondido tú solo. Ahora déjame. ¡Fuera! ¡Ya!

    


    
       Esto es lo que me pasa cuando escribo algo nuevo y los personajes todavía no entienden qué lugar ocupan. Les he dado vida en mi cabeza para poder escribir la trama, pero el problema es que creo que les cuesta entender que solo viven ahí, en mi mente.

    


    
       Ya casi es de noche y las ideas parecen volver a fluir, siempre me sucede cuando la oscuridad llega y la mitad del mundo se refugia bajo las sábanas para descansar.

    


    
       Yo sé que no voy a dormir, ni esta noche ni las que vengan después, de la misma manera que sé que mañana estaré hecha un asco por no haber dormido, pero… ¿qué se le va a hacer? Cuando las ideas aparecen y las ganas de escribirlas son más fuertes que el cansancio, hay que hacerles caso.

    


    
       Lo mejor que puedo hacer es seguir...

    


    

  


  
    

    ●3 ●


     ―¡Eles! ¡A mi despacho! ¡Ahora!


     Los dos detectives se miraron suspicaces. Hacía ya mucho tiempo que se entendían con una sola mirada, casi tanto tiempo como el que hacía que todos en la comisaría habían substituido sus nombres por el apodo “eles”, incluso el capitán.


     Leonor volvió a mirar a Leo para intentar deducir si este sabía la razón del cabreo del capitán Rojas, pero sus miradas eran igual en ignorancia sobre este asunto.


     ―Dime, Leo, ¿has hecho algo jodidamente estúpido de lo que yo no me haya enterado? ―preguntó Leonor en voz baja, con los dientes apretados intentando que pareciese una sonrisa.


     ―A lo mejor lo has hecho tú, listilla ―respondió Leo con el mismo semblante.


     La puerta del despacho era estrecha, y no era la primera vez que para entrar en él se chocaban ambos y quedaban atrapados unos segundos en una postura cómica. Esta vez fue Leo el que se apartó para dejarla pasar con un gesto de galantería del siglo pasado. Leonor lo fulminó con la mirada mientras dibujaba la palabra “cabrón” con sus labios y sin hacer ningún tipo de sonido.


     ―Sentaos.


     Los dos detectives así lo fueron a hacer, pero antes de que ambos culos rozasen siquiera el asiento, la voz del capitán tronó hasta el punto que los cristales tras las persianas correderas temblaron.


     ―¿¡Se puede saber cómo coño habéis destrozado otro puto coche!?


     ―Ah… eso… ―respondió Leonor sin darle la mayor importancia.


     ―¿Ah, eso? ¿¡Ah, eso!? ―volvió a gritar Rojas―. Y lo dices tan pancha… como si no fuera nada.


     ―Capitán, yo, nosotros… ―intentó hablar Leo.


     ―¡Vosotros una puta mierda! Si no fuera porque sois buenos en vuestro trabajo, os juro que a partir de ahora ibais a ir andando hasta el mismo Ártico, si fuese necesario.


     A ambos detectives no se les escapó el piropo sobre su buen trabajo, y Leo se lo hizo notar a Leonor con un leve codazo a lo que ella respondió con un guiño de ojo.


     ―¿Me estáis chuleando? ―preguntó el capitán perplejo.


     ―No, capitán, no se nos ocurriría nunca hacer eso, es solo que ha dicho que…


     ―¡Sé lo que he dicho, carajo! Joder, en serio, me vais a jubilar antes de tiempo porque me vais a matar a disgustos. A ver ―continuó ahora más calmado―, ¿qué ha pasado esta vez?


     ―Verá, capitán ―empezó Leo―, le juro que esta vez no fue culpa nuestra. Nosotros solo respondimos a un aviso por radio de una persecución. Una cosa llevó a la otra y…


     ―Dios santo ―dijo el capitán bajando la cabeza y masajeándose su despoblada testa que lucía brillante bajo la luz fluorescente del despacho―. Bueno, os voy a sacar de las calles un tiempo, se ha terminado vuestra sanción por el anterior destrozo de otro coche. Sois más peligrosos patrullando que investigando. Han encontrado a una mujer asesinada en la calle Rosellón, número… número 77 ―añadió ojeando el informe.


     ―Gracias, capitán ―dijo Leonor levantándose para cogerlo.


     ―No me des las gracias, ele, lo hago porque sois un puto peligro si seguís patrullando, ¡Largaos antes de que cambie de idea!


     Ambos detectives salieron con una sonrisa de oreja a oreja por el levantamiento del castigo impuesto dos semanas atrás.


     ―No vuelvas a joderla ―dijo Leonor de nuevo entre dientes.


     ―La jodiste tú, tú conducías.


     ―Y seguiré haciéndolo.


     ―Ni hablar.


     Los dos se quedaron callados el tiempo que tardó el ascensor en llegar a la planta baja. Tenían claro que su forma de tratarse podía malinterpretarse delante de otros compañeros o personas ajenas a la comisaría. Siempre estaban tirándose púas y metiéndose el uno con el otro, pero tenían claro, sin asomo de ninguna duda, que darían la vida el uno por el otro y que esta se la podían confiar también el uno al otro.


     Llegados frente al coche que les habían asignado, un impecable Toyota nuevo, Leonor hizo los honores.


     ―¿Cara o cruz? ―preguntó.


     ―Cara.


     Tiró la moneda al aire y la cogió al vuelo entre sus palmas. Su cara reflejó el disgusto al ver que la moneda esta vez había favorecido a Leo.


     ―Se siente―dijo éste dirigiéndose con paso petulante al asiento del conductor.


     ―Cabrón―respondió ella sentándose en el del copiloto.


     Ambos se pusieron los cinturones antes de ponerlo en marcha. Leonor ofreció un chicle de menta a Leo, el cual lo aceptó, y con la inconfundible sensación de volver a la acción, se pasaron el primer semáforo en ámbar rumbo al lugar del homicidio.


    

  


  
    

    ●4 ●


    Son las dos de la madrugada. Cuando empecé esta noche a escribir tenía los ojos como discos de vinillo. Abiertos de par en par y con la expectativa de ver todas mis ideas escritas en la pantalla del ordenador. Al cabo de dos horas, mis ojos ya eran del tamaño de un CD, pero ahora ya se han convertido en un pendrive fino y de poca capacidad, por lo que he decidido acostarme. Además incluso los personajes parece que están cansados, porque por mi mente no aparece nadie.


     Mientras me lavo los dientes ya se me están cerrando los ojos debido al cansancio, por lo que espero y deseo caerme rendida en la cama en cuanto me tumbe. Sin ni siquiera encender la luz, abro el edredón y me deleito con el primer y suave tacto de mis sábanas. Sí, creo que no tardaré ni un segundo en dormirme.


     ―Ejem… ―escucho retumbar en mi cerebro.


     Pero no hago caso y abrazo más fuerte mi almohada buscando la posición ideal para ese descanso que tanto siento que necesito.


     ―Perdone, escritora. ¿Me oye?


     No puede ser. En serio, esto no puede ser. Estoy acostada, cansadísima, no tengo fuerzas ni para volver a cambiar de postura esperando así acallar esa voz, que por otro lado parece sensual y muy masculina.


     ―Gracias.


     ¡Joder! Me ha leído el pensamiento.


     ―Vale, a ver. ¿Tú quién eres?


     ―Ah… buenas noches. Soy Leo, ya sabe, el detective de su novela.


     ―El que faltaba… estoy durmiendo, hablemos en otro momento, ¿sí?


     ―Perdone, escritora, pero si estuviese durmiendo no hablaría conmigo. Le aseguro que solo será un momento.


     Sigo con los ojos cerrados, pero no sé si estoy a punto de llorar. Necesito dormir, de verdad que lo necesito. Pero conozco de sobras esta sensación y he vivido muchas veces este momento. Sé que si no lo escucho se meterá en mis sueños. Me veré a mí misma escribiendo lo que quiere decirme y acabaré por levantarme para no olvidarlo.


     ―Está bien, Leo. Te escucho, pero te ruego que seas breve.


     ―Puedes llamarme “ele”. De hecho lo preferiría, me ha parecido muy gracioso.


     Me doy media vuelta, quedando boca arriba y abro los ojos para no ver nada.


     ―Habla ahora o calla para siempre ―le digo mentalmente y de muy mala gana.


     ―Joder con la escritora, qué humos y qué modales.


     ¿¡Será posible!? Este personaje en mi cabeza y en la novela lo quiero simpático e irónico, pero por Dios que ahora y en mi cabeza, no.


     ―Te quedan cinco minutos.


     ―Vale, vale. El caso es que me ha gustado el capítulo de presentación, pero no me has descrito mucho, y a mi compañera tampoco. Verás… soy un hombre muy guapo y masculino, y mi compañera tiene unas tetas de escándalo, y…


     ―¡Basta! No seas igual que el asesino, por favor. Cómo seas tú o cómo sea tu compañera ya lo decidiré yo y ya lo explicaré cuando a mí me dé la gana. No hay un patrón para eso, cada escritor lo hace a su manera. Y si eso es todo, me gustar…


     ―¿Conoces al asesino?


     ―Soy la escritora, ¿recuerdas? Claro que lo conozco.


     ―Pues si me lo dices lo atrapo enseguida y así no hay más asesinatos.


     ―Claaaaaaaro… y se termina la trama antes de haberla empezado. Harás bien tu trabajo, descuida. Buenas noches.


     ―Buenas noches.


     Me doy media vuelta y empiezo a notar como mis respiraciones van espaciándose, sintiendo así que mi cuerpo se va relajando y poco a poco estoy entrando en el mundo de Morfeo.


     ―Por cierto…


     El bote que pego me deja unos segundos sin aliento. ¿No se había ido ya?


     ―¿Qué? ¿Qué? ¿Qué?


     ―¿Mi compañera y yo…? Ya sabes…


     ¡Ay la leche! ¡La madre que lo parió! O sea... yo. Desisto, me rindo. He entendido que no voy a poder dormir. Las ideas de repente han vuelto a surgir por la rabia y la desesperación, y como estoy enfadada, he decidido levantarme y hacer que Leo se calle haciendo que trabaje.


     Vuelvo a la habitación del ordenador, lo enciendo y empiezo un nuevo capítulo.


    

  


  
    



    
      
    


    ●5 ●


     ―Es ahí, justo en frente ―dijo Leonor señalando un lugar acordonado y lleno de policías.


     ―Ya lo he visto, listilla.


     ―Por si acaso.


     Ambos detectives salieron del coche, que habían dejado aparcado en medio y mal, escupieron los chicles y se dirigieron con pasos firmes y largos al primer policía que custodiaba la entrada al edificio.


     ―¿Qué hay… Ramírez? ―preguntó Leonor mirando la chapa con el nombre del policía.


     ―¿Ustedes son?


     ―Detective Burgos y mi compañero, el detective Castillo. Hemos venido por lo del asesinato. ¿En qué piso es?


     ―El quinto A. Entrando a mano derecha verán los ascensores.


     ―Gracias ―respondieron al unísono.


     No había demasiada gente dentro del edificio, pero aún así tuvieron que sortear a varios vecinos curiosos antes de llegar a las puertas de uno de los ascensores. Una vez llegados al quinto piso la cosa cambió.


     Estaba todo acordonado y había muchos policías de uniforme y ya habían llegado los de inspección ocular para recoger pruebas y fotografiar la escena del crimen. Entre tanto alboroto los dos inspectores pudieron divisar, en una esquina y poniéndose sus guantes de goma de color lila, a la forense Sánchez. Sin necesidad de hablar entre ellos, se dirigieron directos a ella para obtener así las primeras impresiones y datos del suceso.


     ―Buenos días, Sánchez ―dijo Leonor.


     Leo saludó con una inclinación de cabeza pero sin pronunciar palabra alguna.


     ―Buenos días, eles. No os esperaba por aquí. ¿No estabais sin patio por mal comportamiento? ―preguntó haciendo un mohín travieso con su cara.


     ―Por lo visto las noticias vuelan ―apuntó Leo―. Pero no tanto como para que se sepa que la señorita ya nos ha perdonado ―añadió guiñando un ojo.


     ―¿Qué tenemos? ―preguntó Leonor.


     ―Víctima de veinticinco a treinta años, blanca y embarazada.


     ―¿Embarazada? Joder…


     ―Sí, no es un espectáculo agradable de ver. Os recomiendo que inspiréis unas cuantas veces antes de entrar, os aseguro que es peor lo que se imagina que lo que realmente se ve ―y colocándose el último dedo bien envuelto en su guante, la forense se dio media vuelta para empezar su trabajo.


     Ambos detectives se quedaron un buen rato de pie inspeccionando esa parte del piso de la víctima. Con seguridad esa era la escena intermedia. Ahí fue donde la víctima dejó entrar al asesino pero no donde había sucedido lo importante. Por los detalles que podían apreciar, la víctima debía conocer o confiar en su agresor. La puerta no estaba forzada y no había signos evidentes de lucha. Si no fuese por el jaleo de ir y venir de agentes, se podría incluso decir que era un piso sin más. Además estaba el hecho de que el edificio era de los que rozaban el lujo, con portero día y noche y con interfonos con cámara incorporada. Por lo tanto, una de dos, o lo conocía o era una visita esperada.


     ―¿Un técnico de algo? ―preguntó Leonor pensando en voz alta.


     ―O eso o alguien que no consideró peligroso ―respondió Leo sabiendo perfectamente a qué se refería su compañera.


     Decidieron adentrarse en el piso a través del corto pasillo, quizás pensando que la escena del crimen la encontrarían en el dormitorio, por eso las caras de ambos detectives se contrajeron en una mueca de sorpresa y a la vez algo parecido al dolor se vio reflejado en los ojos de cada uno, sobre todo en los de Leonor.


     ―¡Por Dios santo! ―exclamó girándose para coger aire.


     La forense Sánchez había acertado en su reflexión. Era más impactante lo que se imaginaba que la misma escena en sí. La mujer yacía sentada y atada sobre una silla, en medio de lo que era, sin duda, el comedor. La imagen no era diferente a tantas otras de otros tantos crímenes, quizás incluso menos brutal que algunas de las que ya habían sido testigos. Lo realmente impresionante y angustioso, era ver el abultado vientre de la víctima en el que se habían asestado dos puñaladas directas y sin duda sin remordimiento alguno.


     No se veía el interior de ese vientre, pero no hacía falta. Ahí donde debería haber estado una nueva vida creciendo, un corazón latiendo y una esperanza de futuro, se podía imaginar, con solo mirarlo, que todo eso había quedado en una desgracia y en un final angustioso. Ese lugar tan mágico y sagrado, ahora no era más que el pequeño ataúd de un ser que nunca llegaría a nacer.


     ―¿Estás bien? ―preguntó Leo a su compañera sin girarse pero acompañando sus palabras con un leve toque sobre el antebrazo de ésta.


     ―Sí… sí… estoy bien ―respondió ella sacando fuerzas para volver a mirar la escena.


     ―No debe hacer más de dos horas del fallecimiento ―anunció la forense―. La piel está sensiblemente de color púrpura y los labios ya están pálidos. No sé si ha muerto aquí, aunque yo diría que sí, pero eso lo sabré cuando la examine, aunque ya os digo que deduzco que la sangre se habrá estancado en los glúteos y muslos. Las uñas están blancas, por lo que hace ya más de una hora que ha dejado de correr por sus venas, pero el rigor mortis todavía no está presente. Sí, yo diría que dos horas, como mucho.


     El monólogo de la forense era tanto para ella misma como para los detectives, y estos tomaron mentalmente buena nota de todo lo expuesto.


     ―¿Quién la encontró? ¿Cómo la encontraron?


     El policía que estaba a unos pasos de ellos se acercó con una libreta y la ojeó antes de responder.


     ―Una llamada anónima avisó llamando al 112.


     ―¿Cuánto hace de eso?


     ―Una hora y media.


     La respuesta confirmaba la hipótesis de la forense. O el asesino, puesto que ambos sospechaban que la llamada había sido hecha por él, llamó justo después de su crimen, o lo hizo al cabo de muy poco rato.


     ―¿La llamada se hizo desde esta misma casa?


     ―No. Localizamos la llamada y la hicieron desde una cabina telefónica dos manzanas más abajo.


     ―Que vayan enseguida a analizar todo lo posible ―apuntó Leonor.


     ―Ya lo están haciendo, detective ―respondió el policía.


     Estaba entonces claro que esa era la escena primaria e iba a ser en ella donde iban a buscar para encontrar todo lo posible.


     ―Eles, creo que esto os va a interesar ―dijo Sánchez pasándoles una bolsa transparente en la que dentro había una nota escrita en papel blanco y bolígrafo rojo.


     ―“Si no eres tú, alguien me lo agradecerá” ―leyó en voz alta Leonor―. ¿Tenemos a un puto samaritano que se cree Dios?


     ―Tenemos una mierda grande como una catedral ―respondió Leo asqueado.


     Sin más qué añadir, pues en los pensamientos de ambos detectives había quedado claro que iba a ser un caso complicado, por lo menos emocionalmente, se acercaron a la bolsa donde estaban los accesorios, y tras ponerse guantes y coger bolsitas transparentes y pinzas, se pusieron en silencio, cada uno por un lado, a trabajar.


    

  


  
    

    ●6 ●


     Se está haciendo de día y contrariamente a lo que pensaba, no tengo sueño. Ahora, eso sí, tengo un dolor de cabeza que sé que va a ir por el mismo camino que el sol que veo apareciendo a través de mi ventana. Lento y directo hasta lo más alto. Además este dolorcillo me lo conozco bien, llevamos demasiados años juntos y sé que no va a ser de esos que se pasa con una pastillita, no, no, este va a ser de los que gana en intensidad minuto tras minutos sin conformarse con un simple analgésico.


     Ahora que lo pienso, el culpable es Leo. Si no hubiese aparecido de repente, despertándome y hablándome en mi cabeza, en este momento en vez de estar frente al teclado, estaría desperezándome bajo mis sábanas después de un descanso profundo y merecido.


     Podría vengarme, lo sé. Podría cambiarle el apellido y en vez de llamarse Castillo, podría llamarlo detective Alcachofa. ¡Ja! Seguro que si anda por mi cabeza debe estar empezando a cabrearse. Al―ca―cho―fa. Se me escapa la risa y la contengo, pero oye, esa palabra podría servir como insulto. En serio, pruébalo. Pon cara de asco e imagínate a tu peor enemigo delante de ti y di la palabra con un tono de desprecio.


     Alcachofa.


     ¿A que suena a insulto? ¡Joder! Lo que me faltaba, ahora no solo hablo con mis personajes sino que también interactúo con el lector… Pero de verdad, aunque estoy haciendo un gran esfuerzo por no reírme, y así parecer todavía más loca, me estoy imaginado la escena y no puedo evitarlo. Tú, lector, en tu cama, sofá o donde sea que me estés leyendo, poniendo voz de asco y escupiendo: ¡alcachofa!


     ¿Lo has hecho? Yo sí. Ufff… lo que hace la falta de descanso…


     En fin, creo que ha llegado el momento de refrescarme la cara y hacerme un buen café. Hoy no tengo que ir a ningún sitio, así que con un poco de suerte podré avanzar en mi novela.


     Ya he desayunado y parece que me siento mejor, quizás me he equivocado y el dolor de cabeza era por hambre, pero eso ya lo veré con el paso de las horas. Ahora me voy a duchar y así mi piel también se despejará de una noche larga frente al ordenador.


     El agua está en su punto y me dejo arrastrar por ese gusto que da cuando se sienten las gotas correr por la piel. Es como despertar uno a uno los sentidos del cuerpo, y cuando ya cojo la alcachofa, ¡anda!, la alcachofa… jajajaja. Pues eso, cuando cojo la alcachofa de la ducha y la paso por mi cabeza mojando el pelo… eso es como estar en el cielo, con los ojos cerrados y…


     ―¿Escritora, me oye?


     Mis ojos se han abierto, pero me niego a responder. Estoy en la ducha, intentando relajarme y espabilarme al mismo tiempo. No quiero hablarle.


     ―Oiga, no quiero molestarla mucho, solo quería saber una cosita y le prometo que me iré.


     Cojo el champú como si nada y empiezo a masajearme la cabeza.


     ―¿Escritora?


     ―Vale, ¿qué? ¿Qué quieres? ¿Qué?


     ―Ah… bueno días. Tengo unas cuantas ideas para mi personaje y para el siguiente capítulo. ¿Quiere escucharlas?


     ―¿Tengo otro remedio?


     ―Pues, verá… a ver qué le parecen.


     Lo cierto es que esta vez las ideas de Leo me han parecido interesantes, y de hecho hemos tenido un debate mental muy productivo que pronto intentaré dejar plasmado en el próximo capítulo. Me ha hecho darme cuenta de algunas cosas importantes con las que podría tener bastante juego, así que no veo la hora de volver a ponerme frente a mi teclado y escribirlas todas.


     Pantalla encendida, archivo abierto… 3, 2, 1, seguimos.
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     Después de inspeccionar a fondo, por parte de todos, la escena del crimen, Leonor y Leo decidieron que era hora de interrogar a los vecinos y al portero. Algunos compañeros de la científica todavía se quedaron en el piso de la víctima, pero los policías ya se habían ido, quedando solamente uno para custodiar la entrada al mismo.


     ―¿A quién te apetece interrogar antes? ¿Al portero o a los vecinos? ―preguntó Leonor a su compañero.


     ―Vayamos antes a los vecinos, el portero al fin y al cabo no puede irse del edificio hasta que termine su horario de trabajo, y los otros es posible que poco a poco se vayan.


     ―Tienes razón ―respondió ella sacando otros dos chicles y ofreciéndole uno a Leo―. ¿Derecha o izquierda? ―preguntó refiriéndose a las dos direcciones posibles en el rellano.


     ―Izquierda, siempre izquierda.


     En cada rellano había cuatro puertas. Sabían que no podían quedarse solo en el quinto piso, aunque el asesinato hubiese sido perpetrado en éste, la posibilidad de que alguien viera algo podría estar en cualquiera de los pisos inferiores o superiores. En la primera puerta a la que llamaron no hubo suerte, así que, tras apuntar en la libreta que no habían podido hablar con el vecino del quinto B, llamaron a la puerta del siguiente.


     La mujer que les abrió la puerta parecía haber salido de una película de terror del siglo pasado, como mínimo. Su maquillaje blanco como la leche, junto a un ictus sospechoso, de esos que dan la impresión de haber estirado la piel tanto que es imposible hacer ni una mínima mueca, los labios tan rojos como el camión de los bomberos, y una sombra de ojos azul que empezaba en las pestañas y acababa en las cejas, le daban un aspecto entre muñeca de porcelana envejecida y Bette Davis en ¿Qué fue de Baby Jane?


     ―Buenas tardes, señora…


     ―Pueden llamarme Lola.


     ―Buenas tardes, señora Lola ―repitió Leo ahora pronunciando el nombre.


     ―He dicho que pueden llamarme Lola, no señora Lola. No soy tan vieja, caballero ―dijo la mujer parpadeando y sin apartar los ojos de Leo.


     A Leonor le pareció divertida la situación, y más todavía porque notaba la incomodidad de su compañero que había empezado a tocarse el pelo, signo inequívoco de ello.


     ―Pasen, pasen, he preparado un poco de té. Sabía que vendrían a mi casa, lo he visto en las películas.


     La situación era surrealista, incluso cómica, si no fuese por la razón que los hacía estar ahí. Leonor vio como su compañero estaba indeciso en si entrar en ese piso o quedarse fuera, pero aunque en otro momento quizás ella misma hubiese optado por la segunda opción, no pudo remediar elegir la primera solo para ver a su compañero sufrir un poco el flirteo de la mujer hacia él.


     ―Muy amable, Lola ―dijo Leonor―, tú primero, Leo ―añadió apartándose y dejando vía libre.


     La mirada de Leo hacia ella fue de aquellas que matan, pero no le dio tiempo de mucho más porque uno de sus brazos fue preso del brazo de la señora, acompañándola así, cogidos, hasta el comedor. La estancia iba acorde a su anfitriona. Los muebles eran oscuros y altos, de pared a pared, todos ellos adornados con encajes blancos donde reposaban infinidad de estatuillas, un sofá de dos plazas junto a una butaca de orejas, ambos también decorados con encajes en los reposabrazos, cojines de encaje, cortinas de encaje y, el toque final, una muñeca de porcelana con su vestido blanco y cuello de encaje, por supuesto, sentada en una silla sobre un cojín forrado enteramente de encaje.


     ―Ahora mismo traigo el té, ¿leche y galletas? ―preguntó mirando solo a Leo.


     Este parecía estar aterrado y Leonor se reía por dentro solo de verlo.


     ―No, gracias, el té será suficiente ―respondió ella al ver que su compañero no reaccionaba.


     Al quedarse solos en lo que parecía la casa del terror, Leonor aprovechó la ocasión.


     ―Parece que has ligado.


     ―Que te den, ele.


     ―No seas desagradecido, hasta te ha preparado el té ―insistió ya al borde de la carcajada.


     ―Me las pagarás ―amenazó.


     ―Uis... sí… con leche y galletas.


     Leonor tuvo que dirigirse a la ventana para disimular la risa, ya que la anfitriona había vuelto a aparecer con una bandeja en la que llevaba tres tazas, la tetera, el azucarero, y todo ello sobre un precioso encaje blanco como la cara de su dueña.


     Después de casi una hora infructífera, puesto que no habían sacado nada de esa vecina, salieron ambos detectives del piso para ir a la siguiente puerta del rellano.


     ―Joder… tengo la sensación de haber salido de una bolsa de naftalina.


     Ante la ocurrencia de su compañero, Leonor no pudo hacer otra cosa que reír tapándose la boca para que su carcajada no retumbara en las paredes. Su compañero era el mejor que le había podido haber tocado. Ambos sabían que esta era su manera peculiar de salir de la mierda que significaba investigar asesinatos crueles y sin sentido. El humor era la vía de escape que utilizaban, y aunque desde fuera podía parecer que ambos eran insensibles a lo que dos puertas más allá había sucedido, los dos sabían que algo dentro de cada uno se había resquebrajado al ver la escena. Ese algo se juntaba a otras muchas grietas que ya tenían en su interior, grietas en forma de niños malheridos, de mujeres maltratadas y violadas, de ajustes de cuentas entre chavales de dieciséis años…, grietas que estaban formando una sola y enorme, una que no sabían cuándo ni cómo acabaría por romper el escudo que ambos llevaban en su interior.


     Leonor miraba a su compañero pensando en todo eso. Además hacía ya unas semanas, exactamente tres, desde que por razones puramente económicas habían decidido compartir piso, se había percatado de verdad de lo atractivo que era. Su metro ochenta y cinco de estatura estaba adornado con un buen cuerpo, esbelto y atlético. Unos hombros anchos, de esos que parecen que lleven hombreras incluso con una simple camiseta de algodón, junto a una cara angulosa, donde uno ojos verdes de expresión siempre pícara miraban escrutando cada detalle de lo que fuese, el bigote claro como su pelo pero sin llegar a ser rubio, y los hoyuelos permanentes, hasta cuando no sonreía, hacían, junto con su simpatía, que muchas mujeres suspiraran solo con verlo. Y casi podría apostar que ella misma había empezado a hacer algo parecido. No era la primera vez que mirándolo se imaginaba alguna escena tórrida en plan “arráncame la ropa aquí mismo”. Quizás también el hecho de que hacía una buena temporada que no echaba un…


     Sus pensamientos se vieron interrumpidos al chocar contra su compañero.


     ―A ver si miras por dónde vas ―dijo éste girándose molesto y descubriendo la cara sonrojada de ella―. ¿Te pasa algo? ―preguntó extrañado.


     ―No, no. Estaba pensando en otras cosas y me distraje.


     Volviéndose a girar, esta vez para llamar al timbre, y chasqueando la lengua, Leo se preparó para conocer al siguiente vecino.
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     Estoy sentada frente a la pantalla del ordenador mirando las palabras que acabo de escribir y ordenando las ideas. Tengo bastante claro cuál va a ser el siguiente capítulo, pero por alguna razón estoy atascada. Tengo la sensación de necesitar escribirlo todo y enseguida, y por eso me sucede todo lo contrario.


     ―¿Puedo ayudarte?


     Esa voz en mi cabeza es inconfundible, además que es tal y como me la imaginaba.


     ―Hola, Leonor. Solo faltabas tú.


     ―Sí, bueno, antes de presentarme quería ver qué tal iba avanzando mi personaje.


     ―¿Y qué te parece? ¿Alguna queja? ―pregunto mentalmente con tono cínico.


     ―Pues mira, ya que lo dices… no es exactamente una queja, es más bien una pequeña observación: ¿no he dado la impresión de estar en celo? Ya sabes… “arráncame la ropa aquí mismo”…


     Se me escapa una sonrisa antes de responderle.


     ―Quizás, pero… ¿no te mueres por probarlo?


     Su silencio me da la razón. No sé por qué, pero con ella me entiendo sin tanta conversación mental. Supongo que debe ser porque en el fondo cuando escribo sobre un personaje femenino, irremediablemente dejo en él una parte de mi propia personalidad. ¿Quién sabe?


     ―Asia…


     ―Dime Leonor…


     ―¿Y yo cómo soy? Quiero decir, ¿qué aspecto tengo?


     La pregunta ha actuado en mi cerebro como un botón de puesta en marcha y las ideas para el siguiente capítulo han aparecido ordenadas como por arte de magia.


     ―Ahora mismo lo sabrás…


     Me siento como la aspirante a ganar los cien metros lisos de una maratón sinsentido, pero es la única manera que se me ocurre para describir ese momento en que todas las palabras aparecen en mi cabeza, en fila una detrás de otra, esperando a dar el disparo de salida para empezar a correr sobre la pantalla del ordenador.


     Preparados, listos, ¡YA!
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     La ronda de los dos detectives para interrogar a los vecinos no dio muchos frutos. Algunos ya no estaban en sus casas y otros estaba claro que no habían visto nada. Los edificios de esta clase suelen ser también anónimos. Cada habitante hace su propia vida y si es posible, cuando están esperando uno de los ascensores y escuchan los pasos de algún vecino que también se acerca para cogerlo, se suben rápido para no compartirlo.


     ―Nos queda hablar con el portero ―dijo Leo mientras bajaban las escaleras, ya que el último interrogado fue del primer piso―, pero tengo hambre. ¿Vamos a comer y luego volvemos?


     ―Vale, pero antes de irnos digámosle al portero que volveremos para hablar con él.


     Se dirigieron entonces a la pequeña recepción donde se encontraba el hombre. Parecía un despacho hecho a medida. Un habitáculo forrado todo en madera, con su ventana corredera para encerrarse del todo dentro y abrirla cómodamente cuando llegara alguien. Detrás, en una pared también forrada, se podían ver las llaves de todos los vecinos colgadas y cada una con un pequeño cartelito con el piso correspondiente.


     ―¿Señor…?


     ―Tabla, Juan Tabla.


     ―Señor Tabla, somos los detectives Castillo y Burgos. Nos interesaría hablar con usted sobre lo sucedido, si es posible sobre las cuatro.


     El hombre sentado detrás de la recepción parecía sentirse como un rey en su trono. Tenía la expresión altiva de quien se cree indispensable; su ancha frente, que además parecía extenderse por la cabeza debido a la falta de pelo, se arrugó en una mueca pensativa, como si estuviese sopesando la respuesta.


     ―Disculpe ―dijo Leonor interrumpiendo los pensamientos de este―, quizás lo haya interpretado mal. No le estamos dando una opción, simplemente le ofrecemos una hora, pero si no es a esa, en cualquier otro momento tendrá que hablar con nosotros.


     Su semblante altivo cambió inmediatamente después de las palabras de Leonor y los dos detectives esperaron pacientes a que el portero hablara.


     ―Sí, a las cuatro me va bien.


     Sin decir palabra, la pareja de se dio media vuelta y salió por el amplio recibidor del edificio donde apenas quedaban vecinos curiosos y menos aún policías. Una vez fuera, tras mirar a derecha e izquierda dónde podrían ir a comer algo, Leonor habló.


     ―Tabla, Juan Tabla ―dijo con voz profunda.


     ―Bond, James Bond ―respondió Leo de igual modo.


     Sonriendo por haberse entendido una vez más sin casi articular palabra, entraron en un pequeño bar que anunciaba comidas caseras y a buen precio. Se sentaron en una mesa para dos lo más aparatada posible del resto de la gente, era una costumbre que ya habían tomado desde el principio de trabajar juntos. Tras mirar detenidamente los menús, Leonor se decidió por el número uno, rico en verduras y ensaladas, con pescado y postre, mientras que Leo eligió el que más proteínas llevaba.


     El camarero se hacía de rogar y la hora de volver a interrogar al portero se les echaba encima, por lo que fue ella la que decidió levantarse e ir directamente a la barra a hacer los dos pedidos. Su manera de caminar era segura y siempre con la cabeza alzada. Como si el mundo no fuese lo suficientemente grande como para intimidarla. Su presencia siempre llamaba la atención y muchas veces era el foco de miradas masculinas llenas de admiración, y ¿por qué no? también de deseo, mientras que las femeninas casi siempre eran un repaso de arriba abajo como si estuviesen escrutando a un enemigo.


     Estas reacciones no pasaban inadvertidas a Leo, y era él mismo el que a veces sin quererlo desviaba su mirada a puntos de la anatomía de su compañera e iban más allá en sus pensamientos. Justamente eso era lo que estaba pasando en ese momento. Leo miraba hipnotizado el movimiento de las caderas de Leonor mientras se dirigía a la barra. No era una mujer alta, y tampoco se podía decir que fuese delgada, pero tenía todas las curvas bien puestas, y alguna de ellas era realmente exquisitas.


     Cuando llegó a su meta, apoyó los codos en la barra y subió un pie en el pequeño escalón que hacía la vez de zócalo. De esa manera su trasero respingón y en forma de corazón invertido quedó en primer plano, y Leo quedó embobado en esa parte pensando en que sus manos tenían la medida exacta para apretarlo en un momento dado y guiarlo suavemente hacia ese lugar que inconscientemente estaba tomando vida sin su consentimiento.


     Eran unos pensamientos extraños en ese momento, pero ya hacía demasiado tiempo, más o menos desde que decidieron compartir piso, que se sorprendía él mismo pensando así. Cuando Leonor se dio la vuelta tras haber hecho el pedido al camarero, fueron los pechos bien formados los que dieron la bienvenida a los ojos de Leo, y él, consciente de que su mirada estaba puesta en esos dos bultos carnosos y también de una medida perfecta para sus manos, levantó la vista.


     Su compañera le guiñó un ojo mientras se dirigía a la mesa, dándole a entender que todo estaba pedido, y Leo de nuevo se sorprendió escrutando las facciones de su compañera. Su cara era ovalada y con dos mofletes que siempre incitaban a cogerlos entre índice y pulgar, y los ojos, de matices verdes y en forma de avellana, daban un aspecto atractivo a su rostro, que además estaba decorado con una nariz pequeña y respingona y unos labios siempre rosados y de forma bien definida. Parecían los indicados para dejar esos besos perfectos de carmín en espejos, cristales y cartas de amor.


     ―¿Te pasa algo? ―preguntó ella ya sentándose delante de él.


     ―Solo pensaba ―respondió Leo.


     ―¿En qué?


     ―No seas tan curiosa.


     ―Tengo que serlo, soy policía, ¿recuerdas? ―mientras decía esto alzó su mano para soltarse la cola de caballo y dejar su pelo ondulado y largo suelto―. ¡Joder! Me estaba matando la puta cola de los cojones.


     En otro momento Leo le habría dicho que no fuese tan malhablada o hubiese respondido con otra tanda de palabrotas, pero en ese instante, el gesto de soltarse el pelo y verlo caer sobre sus hombros lo había dejado completamente KO. Antes de que la situación se le fuese de las manos, pues sus pensamientos estaban tomando un rumbo peligroso e incluso un poco lascivo, llegó el camarero y empezaron a comer.


     Ya con los cafés retomaron la conversación sobre el caso, y después de pagar volvieron para el interrogatorio del portero.


     ―Buenas tardes, señor Tabla, Juan Tabla.


     La ocurrencia de Leo recibió una sutil patada en el tobillo por parte de Leonor, puesto que esta era consciente de la ironía puesta en el saludo de su compañero.


     ―Buenas tardes, detectives. ¿Desean?


     La respuesta del portero estaba empezando a sacar de quicio a ambos detectives, y una vez más supieron que este iba a ser un interrogatorio de los que acaban con la paciencia incluso de la persona más paciente y calmada.
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     Estoy satisfecha. La historia va tomando el rumbo previsto ordenándose sola en mi cabeza.


     Así que no voy a parar ahora.


     Seguimos…
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     El día había pasado entre interrogatorios y opiniones compartidas entre Leo y Leonor, y ahora ya estaban en su piso compartido. Ella ya se había duchado y puesto su ropa de andar por casa: un chándal de la pantera rosa a juego con unas zapatillas en las que en la punta asomaba la cabeza de su dibujo animado preferido. Aún estando así vestida, Leo no podía obviar su atractivo, y más si se tenía en cuenta su pelo todavía húmedo que ya empezaba a ondularse.


     Era su turno en la ducha y casi lo agradecía, verla manejar los utensilios en la cocina mientras preparaba la cena, pues esa noche le tocaba a ella, le parecía mucho más interesante que los papeles sobre el caso que tenía en la mano y que habían sido rescatados del montón que estaba desordenado en la mesita frente al sofá.


     ―Voy a ducharme ―informó este levantando la voz para que lo oyera Leonor.


     ―Vale. Esto ya casi está a punto. No tardes.


     Leonor siguió como si nada dando vueltas a la salsa “puttanesca” que ya esparcía su aroma por todo el piso, pero la realidad era que por unos segundos, el simple hecho de imaginarse a su compañero bajo la ducha, desnudo y enjabonado, le produjo un sonrojo tan pronunciado que hasta ella misma notó sus mejillas calientes.


     Intentó apartar sus pensamientos de esa imagen que parecía haberse instalado en su mente y apagó el fuego donde los espaguetis ya clamaban por ser escurridos y condimentados. Justo cuando colocaba los platos en la mesa, salió Leo del cuarto de baño envuelto en una minúscula toalla negra.


     Sus ojos se encontraron y por instante no apartaron la mirada el uno del otro. El momento se rompió al hablar Leo.


     ―Se me olvidó coger la toalla grande y cogí prestada la tuya que usas para la cabeza.


     La respuesta de Leonor fue una sonrisa tonta e inútil, puesto que las palabras se habían atascado en su boca.


     A los pocos minutos ya se encontraban en la mesa saboreando la cena y hablando sobre el caso, pero ambos parecían ser conscientes de que en el ambiente flotaba algo que casi se podía pinchar con los tenedores que con destreza giraban sobre la cuchara para enrollar los espaguetis picantes.


     ―¿No te parece curioso que las llaves de los vecinos estén a la vista y encima identificadas perfectamente? ―preguntó Leo acercándose el vaso lleno de Lambrusco burbujeante y fresco a la boca.


     ―Al principio sí, pero según nuestro portero Tabla, Juan Tabla, cuando se retira a su morada se las lleva con él.


     ―Eso también me parece curioso. Debería haber un lugar para guardarlas que no sea su madriguera.


     ―Si los vecinos están conformes…


     ―Ya…


     Terminaron la botella y decidieron sentarse en el sofá a ordenar el papeleo. Hoy le tocaba lavar los platos a Leo, puesto que había sido ella la encargada de cocinar, pero decidió hacerlo más tarde, antes de irse a dormir.


     ―Mañana ya tendremos alguna cosa más cuando Cristina nos pase la autopsia ―dijo Leo estirando los brazos y echándose hacia atrás en el sofá.


     ―¿Recogemos ya y nos vamos a dormir? ―preguntó Leonor.


     ―Sí, que todavía tengo que fregar los platos. ¿No se los fregarías tú a tu querido y simpático compañero?


     ―Ni hablar. Es tu turno. Yo ya hice la cena. ¡Levanta el culo!


     Los dos se levantaron y fueron directos a la mesa. El piso no era muy grande y en unos pocos pasos podían dejar las cosas en el fregadero, sin tener que hacer demasiados viajes. Leo se entretuvo un poco más para poner el tapón y llenar así la pica con agua y jabón, mientras que Leonor aprovechó para hacer el último “paseíto” con las copas en la mano.


     Al llegar a la altura de Leo para dejarlas en el mármol, este se giró chocando contra ella. Sus cuerpos quedaron conectados un instante, el tiempo justo para que saltara la chispa.


     El primer intento de acercamiento fue torpe y furtivo: un roce de labios para tantear la situación por parte de los dos. Al ver que ninguno de ellos apartaba la cara, sus instintos y deseos escondidos hasta ese momento salieron a la luz en forma de un combate a dos.


     La camiseta de la pantera rosa de Leonor salió despedida como por arte de magia dejando al descubierto sus pechos, y la camisa de Leo se abrió de golpe sin necesidad de desabrochar los botones, pues salieron disparados por la furia incontrolada de ella.


     Los torsos desnudos tuvieron un primer contacto y se acoplaron a la perfección el uno al otro. Las bocas seguían jugando produciendo una hinchazón en los labios de ambos, aunque no era el único lugar de sus cuerpos que se estaba inflando por segundos. Leo notaba su entrepierna crecer por momentos, y Leonor la suya humedeciéndose al mismo ritmo.


     Separaron sus bocas el tiempo justo para despojarse del resto de la ropa mutuamente, y con un solo movimiento, Leo la agarró por los glúteos, que efectivamente eran del tamaño perfecto para sus grandes manos, la levantó y la sentó sobre el frío mármol de la cocina.


     Leonor abrió sus piernas invitando sin restricciones a esa parte de Leo que ya estaba preparada, y sin más preámbulos, con el deseo latente por ambas partes, se unieron en un baile rápido y salvaje.


     Las copas que Leonor había dejado antes en el filo del mármol sin mirar y sin cuidado, cayeron al suelo con la última envestida de Leo en su interior, y el ruido de los cristales chocando contra el pavimento se mezcló con los gemidos de ambos al llegar casi a la vez al orgasmo. Todavía unidos y respirando de prisa, ninguno de los dos se atrevía a mirar al otro.


     ―¿Y ahora qué hacemos? ―preguntó con voz ronca Leo apoyando su boca sobre la clavícula de ella.


     ―Repetirlo con más calma y mejor. En mi cama.


    

  


  
    



    ●12 ●


     Han pasado unos cuantos días y no he podido escribir nada. He estado informándome y estudiando algunos aspectos sobre las fases de la muerte, la recogida de pruebas en las escenas de crímenes y, para mi desagrado, los aspectos más relevantes en una autopsia. Pienso que para escribir un libro es bueno empaparse de los temas sobre los que se va a escribir. Incluso en los manuscritos que parece que no requieren recabar información, creo que es imprescindible. De hecho en mis otras obras siempre ha sido así.


     Los personajes también parecen haberse tomado un pequeño descanso, supongo que la pareja de detectives estará satisfecha con su último capítulo y quizás todavía sigan retozando entre las sábanas de la cama de Leonor. Pensar esto me hace gracia, sobre todo porque mientras lo pienso imagino escenas de una vida cotidiana de una pareja inventada por mí.


     Ahora estoy frente a la cantidad de papeles con información que he imprimido, sin fotos, pues todas eran sumamente desagradables, poniendo en orden mis ideas para el siguiente capítulo. Entre extensos textos sobre cómo se descompone un cadáver, diferentes maneras de asesinar, cuerpos abiertos con la típica ípsilon de los forenses, tengo unas pesadillas cada noche que ni te cuento…


     ―¿Cuándo vuelvo a salir yo?


     La voz en mi cabeza me ha hecho dar un bote, y más todavía cuando la relaciono con mi asesino.


     ―¡Joder! Menudo momento para aparecer en mi mente… ―le digo refiriéndome a que estoy justamente con la explicación de una escena de un crimen real.


     ―Estoy ansioso por volver a tener un lugar, el que merezco, en tu historia.


     Soy tan idiota que ahora la voz del asesino hago que me suene siniestra y de esas que te erizan el vello con solo oírla.


     ―Déjame estudiar un poco más y luego te sigo escribiendo ―le respondo un poco menos segura de mí misma.


     A la vez que lo hago, me digo de nuevo que soy burra. El personaje está en mi mente, no es real, pero me da un no sé qué, que no sé yo…


     ―Oye, escritora, tú me has creado, tú me has hecho así… ahora tengo ganas de matar.


     ―Y yo de que te calles y me dejes continuar.


     ―Puedo matarte a ti.


     ―Y yo puedo hacer que te cojan en el siguiente capítulo y se acaba tu historia.


     ―Uno a cero para la escritora ―me dice acompañando sus palabras con una risa extraña.


     Sí, me estoy volviendo loca, mi asesino me da repelús. Creo que será mejor dejar de darle largas y escribir una nueva escena para calmar sus ansias…


    

  


  
    

    ●13 ●


     ―¿Por qué me haces esto? ¿Qué te he hecho?


     La mujer estaba sentada con las manos atadas a su espalda y los pies separados y atados por los tobillos a cada pata de la silla. El terror que se dibujaba en su rostro se mezclaba con la incredulidad, y muy a menudo su mirada bajaba para posarse en su propia barriga, hinchada y ya prominente, donde un pequeño ser parecía estar nervioso. Estaba segura de que los latidos de su corazón estaban alertando a su bebé. Le parecía notarlo aunque no podía asegurarlo. Pero su instinto maternal, recién estrenado, era tan fuerte como los gritos del hombre que tenía en frente.


     ―¡No me has hecho nada! ¡TÚ no me has hecho nada! ¡Nada! ¡Nada! ¡¡¡Nada!!!


     El hombre cogió otra silla y la arrastró hasta situarse en frente de ella. Se sentó y escondió su cabeza entre sus manos, masajeando primero las sienes con las palmas y después pasándoselas abiertas por toda la cara.


     ―¿Cuánto hace que nos conocemos? ¿Tres meses? ¿Por qué, por qué me…


     Pero las palabras de la mujer quedaron ahogadas cuando él levantó la vista y la miró fijamente a los ojos. En ese instante ella se dio cuenta de que no estaba hablando con la misma persona que apenas unas horas antes había estado riendo y bromeando con ella, y el efecto de esa mirada perdida y vacía, también le hizo entender que ese era el fin. Comprendió que no había vuelta atrás. Entonces sus preguntas dejaron paso a las lágrimas. Lágrimas por ella, pero sobre todo por el pequeño ser que, ahora sabía, nunca llegaría a nacer.


     ―Veo que lo has comprendido… ―dijo él con voz ronca―. Ahora todo será más fácil. Y deja de llorar. Me pones nervioso.


     El hombre se levantó de la silla y se acercó a la gran mesa de cristal donde había dejado una pequeña y vieja mochila. Abrir la cremallera de la misma con los guantes de látex puestos le resultaba complicado e incómodo, pero no estaba dispuesto a dejar huellas. Esas cosas las había visto en las películas, “demasiada información para mentes tan perversas como la mía”, pensó soltando una risa profunda.


     Una vez abierta la bolsa sacó de ella un cuchillo grande y lleno de pequeños y finos dientes. El mango se ajustaba a la perfección a su gran mano, y se sentía fuerte cuando lo tenía en ella. Últimamente incluso lo acariciaba en la soledad de su casa, y aunque le disgustaba reconocerlo, en algún que otro momento hasta le había producido una erección incontrolada. Como en ese preciso instante.


     Notaba como sus pantalones se pegaban a su miembro haciéndole parecer que estos le iban a estallar por la parte de la cremallera en cualquier momento. Este efecto le produjo rabia y esta salió disparada a través de sus puños que golpearon fuerte la mesa de cristal. Algunas cosas rebotaron y cayeron al suelo. Un pequeño objeto que no supo identificar rodó hasta situarse en medio de sus puños todavía cerrados sobre el cristal. Lo agarró y con fuerza lo tiró contra la pared, aterrizando en el suelo y haciéndose añicos. Lejos de bajar la excitación, esto le estaba produciendo todo lo contrario, y para no girarse y que ella viese esa parte de su cuerpo hinchada, empezó a andar por el corto y oscuro pasillo quedando fuera del alcance de la mirada de ella.


     Fue en ese momento cuando ella empezó a mover la silla poco a poco, cerrando los ojos con fuerza cada vez que las patas de esta producían un molesto ruido. Entonces paraba expectante, creyendo que él aparecería todavía más alterado, pero se percató de que parecía estar en una especie de trance repitiendo una y otra vez las mismas palabras.


     ―Es por necesidad, no por placer. No va a nacer. No va a nacer.


     Podría parecer incluso una canción, pues su forma de pronunciarla tenían una lacónica melodía, pero el significado de las palabras que llegaban directas, claras y concisas desde el pasillo, lo único que le producían era todavía más pánico y prisas por llegar hasta el teléfono que descansaba ajeno a todo sobre una repisa de madera junto al sofá. No sabía qué podría hacer una vez que llegara a su altura, pero se sentía mejor intentando algo, aunque fuese absurdo, que quedándose quieta en medio del salón.


     ―¿Qué coño te crees que estás haciendo?


     La voz del hombre la paralizó al instante, tanto que incluso dejó de respirar unos segundos, y cuando lo hizo tuvo que coger una bocanada de aire abriendo la boca al máximo.


     ―Nada ―logró decir bajando la mirada y casi en un susurro.


     ―¿Pensabas llegar a alguna parte arrastrando la silla? ―su risa invadió la estancia.


     Ya no sentía esa presión en su entrepierna y había vuelto a coger el mando de la situación. Le fastidiaba esa reacción pero ya había pasado. Ahora tenía que acabar el trabajo, impedir que naciese ese monstruo que se resguardaba detrás de la estirada piel de esa mujer. Cogió de nuevo el cuchillo que había dejado caer cuando sus puños tronaron en la mesa, y se dirigió hacia ella.


     ―Cierra los ojos ―le ordenó apuntando con el arma directamente hacia ella―. ¡He dicho que cierres los ojos! ¡Maldita zorra!


     Ella no era consciente de que no los estaba cerrando, el pánico que sentía le hacía tener la sensación de haberlo hecho, pero lo cierto que él no solo veía que no los cerraba, sino que incluso los tenía abiertos como platos, en una mirada extraña, entre aturdida y perdida.


     ―¿Sabes? En una película vi que si la víctima mira a su asesino antes de morir, su imagen queda reflejada en la retina, y claro… como tú vas a morir… ¡Cierra los ojos de una puta vez!


     El grito esta vez hizo reaccionar a la mujer, y cerró los ojos de golpe. Esto le impidió ver llegar la primera puñalada, que a su vez hizo que volviese a abrir los ojos y también la boca, aunque de ella salió un grito casi mudo, como si fuese de fuera hacia dentro.


     La segunda alcanzó de lleno su barriga, y esta le dolió más que la primera, pues supo enseguida que no solo moriría ella. Es más, entendió que su bebé ya lo estaba, y por ello pidió mentalmente que todo terminara cuanto antes. El hombre, como si hubiese escuchado esa suplica interior de la mujer, asestó la última puñalada en el cuello y vio como la vida se escapa más deprisa que la sangre que brotaba de las heridas.


     Con la tranquilidad de haber terminado su trabajo, y la esperanza de que esta vez sirviese de algo, volvió a la mesa y sacó de ella una nota que estaba dentro de una bolsa de plástico transparente. Esta vez ya la tenía preparada. Se acercó a la mujer ya muerta y colocó la nota entre el pequeño tirante del sujetador que había quedado expuesto y la piel sin vida de ella. Se alejó para ver su obra y leyó en voz alta.


     “Si no eres tú, alguien me lo agradecerá”.


     Satisfecho, recogió las pocas cosas que había sacado, pero justo cuando ya iba a salir de ese apartamento volvió hacia el cadáver, y con decisión y fuerza pasó el cuchillo por ambos ojos en un solo movimiento, dejando una línea casi recta de la que apenas ya brotó sangre.


     ―Por si acaso ―se dijo recordando lo de la última imagen en la retina.


    

  


  
    

    ●14 ●


     Hoy no estoy muy inspirada. Llevo unos cuantos días que no me pongo a escribir, y no porqué no tenga ideas ni ganas, sino porque de vez en cuando me dan estos bajones a los que yo llamo “existenciales”.


     Tengo claro que escribo porque forma parte de mi naturaleza. Esto de que mis propios personajes inventados me hablen me gusta. Es difícil de entender, e incluso puedo parecer una loca, pero es una locura deliciosa que me empuja a crear y a dejarme la vista en la pantalla del ordenador, en servilletas en los bares, y en una libreta vieja y andrajosa que no sé ni cuántos años tiene ya.


     Tengo suerte de que desde hace unos meses mi casa está silenciosa, por lo visto mi familia ha entendido lo importante que es para mí esta necesidad creativa y vital, y esto tengo que agradecerlo y no pasarme las horas lamentándome. Así que retomo mi historia en uno de los capítulos anteriores: con Leonor y a Leo en su primer momento ardiente.


     Buen lugar por donde retomar la trama.


    

  


  
    

    ●15 ●


     ―Buenos días, ele.


     La voz masculina y ronca, todavía llena de sueño, despertó por primera vez a Leonor en su cama, desnuda y con las sensaciones vibrantes de la noche pasada entre los brazos de Leo.


     ―Buenos días, detective Castillo.


     Las palabras le salieron pastosas e incluso tímidas.


     ―¿Qué tal has dormido? ―preguntó Leo mientras apartaba un poco la sábana para ver el cuerpo de la mujer que había descubierto la noche anterior a base de besos y caricias.


     ―Muy bien. Pero roncas.


     ―Tú también.


     ―Yo no ronco.


     ―¡Y tanto que lo haces! ―respondió divertido Leo mientras hizo un sonido estridente con su garganta.


     El pequeño manotazo de Leonor en el brazo fuerte y musculoso de Leo dio paso a una insignificante lucha que terminó en otro encuentro pasional entre los dos.


     Una vez duchados y vestidos, como cada mañana se dirigieron en el mismo coche hacia la comisaría. Eso no iba a ser inusual, pero “algo” había cambiado, y no era “algo” sin importancia.


     ―¿Cómo vamos a llevar esto? ―preguntó Leonor visiblemente preocupada.


     ―Nena, no le des más vueltas. Nadie tiene por qué saber nada.


     ―¿Nena? ¿Me acabas de llamar nena?


     Las carcajadas de ambos en el coche sobrepasaron el sonido de la música heavy que hasta ese momento era la única protagonista. Ya habían aparcando en la plaza reservada de la comisaría y estaban entrando en su oficina. Leonor tenía la sensación de que las miradas que acompañaban los saludos de los diferentes compañeros y compañeras reflejaban que sabían lo que había pasado en su cocina después de cenar, en su cama minutos más tarde, y de nuevo en su cama esa misma mañana. El escalofrío de placer que recorrió su piel al recordarlo le dio incluso la sensación de que algo estaba empezando a alterarse ahí abajo.


     “Esto va a ser un suplicio”, se dijo a sí misma mientras intentaba poner orden en su cuerpo levemente excitado.


     Llegó a su mesa y se sentó sin mirar a nadie, ni siquiera a Leo, que lo tenía en frente.


     Este, al ver el suave contoneo de las caderas de Leonor al dar el rodeo hasta llegar a su asiento, para luego sentarse y apartar un mechón rebelde de su cara, le recordó el momento en el cual él mismo apartó ese pelo para poder besarle el cuello mientras su miembro jugaba a su aire sobre la piel de ella…


     “¡Joder! Esto va a ser un suplicio”, se dijo Leo intentando apartar esas imágenes que le estaban provocando una dureza inoportuna en sus partes bajas.


     ―¡¡¡Eles!!! ¡¡A mi despacho!!


     La voz estridente del comisario Rojas los sacó a ambos de sus pensamientos. Se levantaron a la par y entraron, como siempre chocándose, al despacho del jefe.


     ―Sentaos. Ya tenemos la autopsia de la primera víctima ―dijo alargando su brazo para darles a los dos el informe.


     Ambos detectives se pusieron a ojear el informe en silencio. La autopsia no arrojaba ningún dato que les pudiese ayudar. La víctima, Sara Díaz, había muerto casi al instante tras la primera puñalada, y así también el bebé que albergaba en su vientre. El asesino, lamentablemente para ellos, no había dejado rastros, y después de leer con atención lo que suponía un informe duro y cruel de una muerte, mejor dicho, de dos, sin sentido y sin escrúpulos, estaban igual que al principio.


     ―Jefe… ―empezó a decir Leo.


     ―Sí, lo sé ―interrumpió éste.―La autopsia no desvela nada. Es una maldita mierda.


     ―Habíamos pensado pasarnos de todas formas a hablar con Cristina, quizás a viva voz podamos sacar algo más en claro de su trabajo con la víctima ―expuso Leonor.


     ―Eso no va a servir de nada, eles. Todos sabemos que el trabajo de la forense es minucioso y estricto, y así mismo sus informes. Podéis volver a interrogar a los testigos, si es que los hubo. Algo hay que hacer, y pronto. No quiero que esto se alargue mucho.


     ―¿Y el resultado de los análisis en la cabina telefónica? ―preguntó Leo.


     ―Nulos, cero, nada. Mucha mierda pero nada concluyente. A saber cuántas personas pasaron por esa cabina…


     Los tres se quedaron en silencio, sopesando cada uno de ellos las distintas posibilidades en la que emplear las largas horas del día, horas de gran importancia, por ser las primeras setenta y dos después de un asesinato. Si las primeras veinticuatro eran cruciales, las que venían después eran la última esperanza de poder resolver el caso con rapidez. Sabían por propia experiencia que pasadas estas, la cosa se podía poner todavía más fea y complicarse aún más.


     ―Venga, a trabajar ―zanjó los pensamientos el comisario.


     Los dos detectives se levantaron a la vez, y si por unos cuantos minutos lo que había sucedido entre ellos había pasado a segundo plano, en ese instante, al cruzar las miradas, sintieron un escalofrío recorrer sus espaldas, signo inequívoco del deseo y las ganas de más entre los dos.


     Ambos se dirigieron a sus respectivas mesas, pero antes de poder acomodarse, la voz del comisario los dejó inmóviles.


     ―¡Me cago en la puta! ¡Hay que joderse!


     Tras estas palabras el sonido del auricular aterrizando con fuerza sobre el resto del teléfono pareció traspasar las paredes acristaladas.


     ―¿Y ahora qué coño le pasa? ―preguntó Leo a Leonor mirándola sorprendido.


     Pero antes de que ésta pudiese responder, la puerta del despacho del comisario Rojas se abrió.


     ―¡Eles! Ha habido otro asesinato. ¡Moved el culo!


     Los dos dejaron la carpeta de la autopsia sobre la mesa y se dirigieron de nuevo al despacho. Ahí, con el mismo tono de enfado el jefe les dio instrucciones para llegar al lugar del suceso. Al acercarse a la mesa para coger las chaquetas, Leo le dijo a Leonor de coger su carpeta de la autopsia. Tendrían tiempo de revisarla mientras llegaban a la casa de la víctima, pues esta se encontraba al otro lado de la ciudad.


     Al llegar al coche, y antes de ponerse con el informe de la forense Cristina, los detectives empezaron a especular sobre el nuevo caso.


     ―Joder, Leo, esta ciudad cada vez está peor. ¿Dónde iremos a parar?


     ―Yo me muero de ganas de volver a tu cama, no sé tú.


     La respuesta de Leo sonrojó a la detective, y esto le impidió responder enseguida, pero finalmente lo hizo.


     ―No sé si esto va a ser buena idea ―dijo en voz baja.


     ―¿Lo nuestro? ―preguntó él apartando la mirada del asfalto unos segundos para mirarla a ella.


     ―Sí, bueno, no sé si es “lo nuestro” o no, pero, sí. A eso me refería.


     ―Dime que no tienes ganas. Dímelo y ya no diré nada más sobre el asunto.


     ―No puedo ―respondió Leonor alzando la mirada para observar el tráfico por la ventanilla.


     La sorpresa fue que en vez de seguir recto, por donde en principio debía conducir el coche Leo para llegar al lugar del crimen, este giró a la derecha sin intermitente, de manera brusca, y después de sortear unos cuantos coches y pasar unas cuantas calles, entró decidido en una callejuela sin salida y paró el automóvil directamente con el freno de mano, sin pisar el pedal de freno.


     ―¿Qué haces? ―preguntó Leonor mirándolo sin comprender.


     Leo no respondió con palabras, solo se desabrochó el cinturón de seguridad y se abalanzó sobre la boca de ella, que lo recibió abierta y expectante, con ganas de devorar todo lo que le estaba ofreciendo Leo. Sus lenguas parecían hambrientas moviéndose con furia en el hueco de sus bocas, entrelazándose, distanciándose, y volviendo a una danza frenética. La mano de Leo aterrizó sobre uno de los pechos de Leonor, y esta se arqueó ante el inesperado gesto. Leo separó su boca y buscó el cuello de ella, y marcando un camino hasta su oreja le susurró al oído.


     ―Me vuelves loco.


     Se apartó de ella tan bruscamente como se había acercado, se puso el cinturón, arrancó el coche, y tras dar marcha atrás, se reincorporó al tráfico para dirigirse finalmente al lugar al que ya deberían haber llegado. Leonor, por su parte, hundió la cabeza en el informe de la autopsia, intentando hacer caso omiso de las sensaciones que sentía en su cuerpo, empezando desde el pecho, bajando hacia el estómago y aterrizando en su entrepierna que sentía alterada. Sin querer los ojos se le fueron a la entrepierna de él, y le alegró ver que ahí también se había desatado una pequeña guerra.


     ―Tranquila, antes de que lleguemos todo estará en orden ―dijo Leo sonriendo al ver hacia donde miraban los ojos de su compañera.


     Los dos detectives se rieron ante toda la situación, y haciendo acoplo de una profesionalidad que por unos instantes habían abandonado, empezaron a comentar la autopsia aprovechando un semáforo en rojo.


    

  


  
    

    ●16 ●


     Estoy satisfecha por el ritmo que estoy llevando con mi historia. Si bien es cierto que me gustaría poder dedicarle más horas a esto de escribir compulsivamente la trama que no deja de retumbar en mi cabeza, en el fondo no puedo quejarme. Pero lo hago.


     Tengo una vida fuera de la pantalla del ordenador, y mentiría si no reconociera que a veces me gustaría parar el mundo para que no pasaran las horas y así poder dedicarme a ello de una manera continua, pero no puedo. Lo bueno de todo esto es que mis personajes no se rinden. Ellos insisten e insisten en mi cerebro y no me permiten olvidar nada de lo que tiene que suceder a lo largo de la historia. Al contrario, tanto los detectives como el asesino, la forense, el comisario… todos revolotean por mis pensamientos con más ideas y más escenas que me parecen alucinantes. Muchas veces las veo tan claras como si de una película se tratase, y aunque algunas las escribo a modo de boceto, sé por experiencia que no me va a hacer falta, porque cuando llega la hora de plasmarlas las palabras parecen salir solas del teclado, como si mis dedos tuviesen vida propia.


     ―¿Hola?


     Esta voz en mi cabeza es nueva, no reconozco en ella a ninguno de los tres personajes principales que me han estado taladrando desde que esta historia empezó a tejerse con los hilos de mi imaginación.


     ―¿Quién eres?


     ―Sara, soy Sara.


     Mierda. La primera víctima. Bueno, por lo menos me tranquiliza saber que aunque haya acabado con ella nada más empezar mi libro, en mi cabeza y en el mundo de mi imaginación “enfermiza”, sigue viva.


     ―Dime, Sara…


     Respondo mentalmente a una mujer que no existe y que además, si existiese, debería estar muerta. ¡Joder! Estoy como una cabra, no hay duda de ello.


     La conversación es diferente porque inexplicablemente no logro ponerle cara a este personaje. Es como si mi mente solo fuese capaz de transmitirme palabras junto a imágenes borrosas que no logro enfocar. Me gustaría hablarlo con mi marido, pero en algún momento debe haberse ido sin avisarme, seguramente por no molestar.


     Por ello, en la soledad silenciosa de mi casa y con una extraña sensación, tengo claro que es el momento perfecto para continuar.


    

  


  
    

    ●17 ●


     Los dos detectives llegaron al lugar del crimen sin levantar ningún tipo de sospecha por el retraso. Habían tenido que atravesar toda la ciudad para llegar y nadie hizo comentario alguno.


     ―Buenos días, detectives. El lugar es ahí mismo, el piso es el tercero segunda ― les informó el mismo agente del otro día.


     ―Gracias ―respondieron a la vez mientras pasaban al interior del edificio.


     Como era de esperar el lugar estaba atestado de policías uniformados que custodiaban ascensores, entradas y salidas de vecinos, y un sinfín de trabajo policial que a simple vista no tenía importancia. Decidieron subir por las escaleras y así hacerse una idea, aunque fuera vaga, de qué tipo de edificio era. En cada rellano esta vez solo había dos puertas y aun no viéndose tan lujoso como el anterior, este también era uno en los que seguramente no resultaba barato vivir. Todas las escaleras eran de mármol, e igual que el recibidor, grande y espacioso, con un habitáculo también destinado para un portero; en los rellanos también el espacio y la limpieza llamaban la atención, pero una vez llegados al tercer piso el caos les dio la bienvenida.


     El cordón policial empezaba unos metros antes de la puerta de entrada al piso de la nueva víctima, y por supuesto había agentes custodiando a ambos lados de la misma.


     ―Detectives Burgos y Castillo ―dijo Leo enseñando su placa.


     El agente levantó la fina tira de plástico amarillo donde rezaba en letras grandes la palabra POLICÍA y los dos pasaron decididos a encontrarse otra escena de horror incomprensible. El piso les recibió con un largo pasillo donde a mano derecha había una puerta que daba a la cocina, y unos metros más adelante otra más pequeña que imaginaron sería la despensa, aunque no pararon para comprobarlo. Unos cuantos pasos más y se encontraron de lleno con la escena primaria del crimen.


     La mujer yacía como la anterior, sentada y atada de pies y manos a una silla, con el vientre abultado y manchado de sangre. Esta vez Leonor iba preparada para esa imagen, pero ambos detectives se quedaron sin respiración al ver el corte que atravesaba de lleno ambos ojos de la víctima. Era una escena dantesca, pues si ya el asesinato en sí de una mujer embarazada podía ser algo difícil de olvidar, el hecho de que esta tuviese toda la cara ensangrentada a partir de los ojos hacia abajo, dejando al descubierto un corte tremendo y preciso en ese punto de su cara, cuanto menos era impactante.


     ―Joder, Leo… esto es… ―Leonor no pudo acabar la frase por no encontrar las palabras adecuadas para describir el horror que tenían ante ellos.


     ―Otra vez nos vemos en un mal momento ―dijo la forense Cristina Sánchez al verlos quietos mirando a la víctima.― Ahí tenéis guantes, y también bolsas para los pies si tenéis intención de pasear por el piso ―añadió señalando con la cabeza su maletín.


     Los dos detectives se pusieron ambos enseres y se acercaron a una distancia prudente para no entorpecer el trabajo de la forense.


     ―¿Qué nos puedes decir? ―preguntó Leo.


     ―Por ahora no mucho, y creo que más adelante tampoco podré añadir mucho más. La víctima tenía entre veinticinco y treinta años, caucásica y a simple vista sana, pero eso ya os lo diré con total seguridad después de la autopsia. Embarazada, de unos siete meses, creo. Murió enseguida, y el corte en los ojos fue post mortem, aunque todavía estaba el cuerpo caliente y por eso sangró lo suyo. Nuestro asesino también ha dejado una nota esta vez. Por lo que sé se llamaba Bea Velázquez.


     Ambos detectives se acercaron a la forense para comprobar que efectivamente había de nuevo una nota en la que se podía leer una vez más: “Si no eres tú, alguien me lo agradecerá”.


     ―¿Quién avisó a la policía? ―preguntó Leo.


     ―La llamada se hizo desde una cabina dos calles más abajo. Ya la están analizando, detective Castillo ―le respondió uno de los agentes.


     ―¿Podemos echar una ojeada por la estancia? ―preguntó Leonor apartando la vista del cadáver.


     ―Sí, ya está todo fotografiado y ya han recogido muestras. De todas formas cualquier cosa que encontréis…


     Ambos detectives asintieron sin necesidad de más explicaciones. En la escena de un crimen cada cual tiene su propio cometido, y lo importante es respetarse mutuamente y no entorpecer el trabajo del otro.


     Leonor se fue hacia el lado derecho de la estancia, donde se encontraba un pequeño sofá color caramelo junto a una puerta que suponía llevaba a las habitaciones. Leo, por su parte, se dirigió al otro lado, inspeccionado las estanterías y las fotos que colgaban de la pared. Estaba abriendo alguno de los pequeños armarios para ver que podía encontrar cuando las palabras de Leonor hicieron que se girase hacia ella.


     ―Leo, ¿tienes la autopsia de la víctima anterior encima?


     Leo le respondió negando con la cabeza y preguntando con la mirada para qué la necesitaba.


     ―¿Recuerdas el nombre? El nombre de la otra mujer ―insistió Leonor.


     ―Sara Díaz ―respondió la forense sin levantar sus ojos del cadáver que tenía en frente.


     ―¡Bingo! ―exclamó la detective.


     En la estancia pareció que el tiempo se había congelado y con él todas las miradas hacia ella. Esta, levantando un papel entre su mano derecha enguantada, mirando a su compañero, habló intentando no parecer demasiado emocionada por el descubrimiento que acababa de hacer.


     ―Aquí tengo una nota escrita a mano donde sale el nombre de Sara Díaz junto a un número de teléfono. El papel lleva el membrete de un lugar llamado “Círculo de vida”. También hay una dirección y un teléfono.


     Leo en cuatro largos pasos se situó junto a su compañera para mirar de cerca toda la información referida por ella.


     ―¿Alguien sabe qué es este lugar? ―preguntó mirando a todos los presentes.


     Algunos respondieron con gestos negativos y otros negando en voz alta.


     ―Espera, lo estoy mirando en el móvil ―dijo Leonor tecleando la pantalla táctil.― Es un lugar para mujeres solteras embarazadas ―siguió cada vez más emocionada.


     Los dos detectives se miraron y sin decir palabra comprendieron que ambos estaban deseando salir de ahí para dirigirse al lugar.


     ―López, te dejo al mando. Hay que interrogar a los vecinos por si oyeron o vieron algo. También hay que hablar con el portero. Martínez, tú ocúpate de seguir inspeccionando el piso. Cualquier cosa nos avisáis a los móviles. Nosotros nos vamos al círculo de vida ese.


     Antes de salir saludaron con la cabeza a la forense y esta les deseó buena suerte con su descubrimiento antes de seguir con su propia búsqueda en el cuerpo sin vida de la mujer. Llegaron al coche sin pronunciar palabra tras haber bajado los tres pisos a pie casi saltando los escalones de cuatro en cuatro como si en ello les fuese la vida.


     ―¿Crees que encontraremos algo ahí? ―preguntó Leonor abrochándose el cinturón de seguridad con el coche ya en marcha.


     ―Eso espero, ele, eso espero.


     El silencio se instaló en el reducido espacio del coche dando paso a los pensamientos de cada uno. Por un lado estaba el hecho de haber encontrado una conexión entre las dos víctimas, pero aparte de eso, lo que más importancia tenía era que el lugar que aparentemente las unía estaba destinado a mujeres embarazadas y solteras, como el primer caso, y como lo más probable sucedería con el segundo.


     ―¿Qué más ponía en la página del lugar ese? ―preguntó Leo sin dejar de mirar los coches para sortearlos entre el tráfico.


     ―No pude mirar mucho más que la dirección ―respondió su compañera mientras sacaba de nuevo su móvil para volver a entrar en Internet y así informarse antes de llegar.


     Justamente cuando iba a tocar la pantalla de su teléfono este sonó con la melodía que tenía instalada para la forense Cristina Sánchez.


     ―Dime ―dijo a modo de saludo―. Sí… ¿cuándo lo tendrás?... Vale, gracias. Era Cristina, en el pasillo que da a las habitaciones han encontrado unos restos de tierra. Podría ser de nuestro asesino. Dice que ya lo han llevado al laboratorio y en cuestión de horas tendremos los resultados.


     ―¿Se paseó nuestro cabronazo por el piso? ―preguntó Leo pisando el acelerador y pasando justo entre medio de dos coches.


     ―Podría ser, dice que no hay ningún otro lugar en la casa donde haya tierra.


     Llegaron al lugar y no perdieron tiempo en buscar aparcamiento. Leo sacó la identificación plastificada que guardaban en la guantera para poder aparcar en cualquier lugar, y así lo hizo en un vado de carga y descarga justo en frente de la puerta de “Círculo de vida”.
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     Me he puesto hasta yo nerviosa por el rumbo que han tomado los acontecimientos. Ha sido como escribir una parte de una historia real en la que las cosas sucedían una detrás de otra y sentía prisa por seguir y seguir, pero me ha parecido un buen punto para dar por terminado el capítulo. He pensado que a lo mejor así el lector se queda a medias y con ganas de girar página para ver qué se encuentran mis dos protagonistas en el lugar que acabo de inventarme.


     Resulta extraño como un escritor crea un lazo tan fuerte con sus personajes. De alguna manera es inevitable poner en ellos una parte de sí mismo, y en mi caso, en todos mis personajes, incluso en el asesino, hay algo de mí.


     Es escalofriante pensar eso…
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     ―¿Quieres uno? ―dijo Leo ofreciendo un chicle a su compañera.


     Esta aceptó y lo desenvolvió.


     ―¿Quién habla?―preguntó ya masticando y empapándose el paladar con el sabor ácido de la goma de mascar.


     ―Empieza tú, es un sitio para mujeres, quizás se sientan más cómodas si lo haces tú.


     Llegados a este acuerdo ambos traspasaron la puerta de entrada del local. Les acogió un lugar espacioso y decorado con colores pasteles, naranjas, pistacho y crema. En las paredes había colgados algunos cuadros abstractos en los que se intuían figuras de mujeres embarazadas y otras ya con sus bebés en brazos. De fondo sonaba una música ligera de esas que normalmente sirven para relajarse. En frente de ellos había una pequeña recepción tras la cual se encontraba una mujer joven de aspecto fresco y alegre, pues les recibió con una sonrisa.


     ―¿En qué puedo ayudarles?


     ―Hola… María ―dijo Leonor mirando la tarjeta que llevaba colgada la muchacha en la fina blusa―, somos el detective Castillo y la detective Burgos.


     ―Ho… hola. ¿Sucede algo? ―preguntó la chica visiblemente alarmada.


     ―Todavía no lo sabemos, María. ¿Podríamos hablar con la persona encargada del lugar?


     ―Sí, por supuesto. Gonzalo está en este momento en una sesión, pero ahora mismo lo aviso.


     Sin pensárselo dos veces la chica se levantó saliendo de detrás del mostrador y se perdió por un largo pasillo.


     ―No me esperaba que fuese un hombre el que estuviese al mando de este lugar ―opinó Leo cuando se encontraron a solas los detectives.


     ―Yo tampoco, ¿cambiamos de plan? ―preguntó Leonor mientras ojeaba uno de los trípticos informativos que había expuestos en el mostrador.


     ―No, sigamos con lo establecido, sobre la marcha ya veremos si es mejor idea cambiar. Estás muy sexy cuando lees ―dijo Leo acercándose por detrás de su compañera como si estuviese leyendo él también la información que esta sostenía en las manos.


     El cuerpo de la detective reaccionó con un escalofrío producido por el aliento de su compañero sobre su nuca, y justo cuando iba a darse la vuelta y responder a un instinto primario fuera de lugar, ambos escucharon unos pasos y se separaron el uno de la otra para volver a su papel de detectives en acción.


     ―Buenos días, ¿en qué puedo ayudarles?


     El hombre que se encontraron frente a ellos debía rondar los cuarenta años. Alto y atractivo, se le veía muy seguro de sí mismo en su forma de hablar y en sus gestos.


     ―Nos gustaría hablar con usted en privado ―dijo Leonor tras estrecharle la mano.


     ―Por supuesto, no hay ningún problema. María les acompañará a mi despacho mientras yo voy a avisar a las chicas de que la sesión ha terminado por hoy. ¿Les parece bien?


     Tras asentir ambos detectives, María los condujo por un pasillo hasta una puerta que estaba al fondo a mano izquierda. Entraron en el amplio despacho y se sentaron. Acostumbrados a ojear minuciosamente cada detalle, también lo hicieron una vez solos en la estancia. Esta era luminosa y muy bien decorada, siguiendo la línea de los colores pasteles y los cuadros sobre el mismo tema: mujeres embarazadas o ya con sus bebés.


     ―¿Qué opinas a simple vista? ―preguntó Leo a su compañera.


     ―Que está todo estudiado: colores, imágenes, música de fondo… La verdad es que me resulta un lugar apacible y en el que apetece estar. Además el tal Gonzalo es un hombre muy atractivo y parece tener don de gentes.


     ―¿Atractivo?


     ―Joder, Leo, de todo lo que he dicho, ¿solo te has quedado con eso?


     Los dos detectives sonrieron justo en el momento en que el hombre entraba en su despacho. De nuevo con una sonrisa amable y una disculpa por la espera, se situó detrás del escritorio y cruzando sus manos para colocarlas juntas bajo su barbilla, les instó a comunicarle el motivo de su visita.


     ―Pues verá, señor… ―empezó Leonor tal y como habían quedado.


     ―Gonzalo García, pero pueden llamarme directamente por mi nombre.


     ―Señor García ―empezó a decir Leonor obviando las palabras anteriores del hombre―, ha habido dos asesinatos, y ambas víctimas, mujeres, se conocían. Encontramos en el apartamento de una de ellas una tarjeta de este lugar, por lo que creemos que debían ser clientes.


     La cara del hombre dejó de ser amable, pues su sonrisa desapareció en el acto dando paso a una mueca de preocupación.


     ―No sé qué decir. No he escuchado nada en las noticias, ni leído nada en los periódicos, y tampoco puedo decirles que tenga noticias de ninguna muerte entre mis clientas. Aquí no se viene en horarios concretos ni en días establecidos tampoco. Las chicas pueden venir cuando les vaya bien, y claro, yo no sigo un patrón de visitas para…


     ―Tranquilo ―interrumpió Leonor―, el que no sepa nada es lo normal. La prensa todavía no tiene noticias de todo esto, y recemos para que siga así durante un tiempo. El caso es que nos ayudaría mucho que nos hablara de ambas víctimas.


     ―Claro, por supuesto. ¿Quiénes son? ¿Cómo ha sucedido? Perdonen… es que no sé ni qué preguntas hacer… tengo tantas…


     ―Una de las víctimas se llamaba Sara Díaz y la otra Bea Velázquez.


     ―Sara… Bea… ―repitió Gonzalo.


     ―¿Las recuerda? ―preguntó esta vez Leo.


     ―Sí, claro, por supuesto.


     ―¿Podría compartir sus recuerdos sobre ellas con nosotros? ―las palabras de Leo sonaron sarcásticas, y tuvieron una amonestación por parte de Leonor con una mirada directa. El hombre no pareció percatarse de ello, más bien parecía estar aturdido y sin saber cómo empezar ni cómo comportarse.


     ―Adelante, señor García. Sería de gran ayuda que nos dijese todo cuanto recuerda de ambas ―le dijo amablemente Leonor mirando de nuevo a su compañero como diciéndole “es así cómo se hace”.


     ―Sara es, era… Dios mío… se me hace tan irreal… Sara era una mujer joven, muy dinámica y simpática. Estaba muy ilusionada con el embarazo y era muy asidua a las sesiones nocturnas. Ahora que lo pienso, es cierto que hará una semana más o menos que no viene, pero no le di importancia, pues a partir de una cierta etapa en el embarazo todo se vuelve más pesado y es normal que las chicas falten. A Bea creo que la vi ayer, o como mucho antes de ayer. Era igual que Sara en muchos aspectos y por eso eran pareja de círculo.


     ―Señor García, habla usted de sesiones, pero nosotros en realidad no sabemos de qué está hablando. Y tampoco a qué se refiere con lo de pareja de círculo.


     ―Oh… disculpen, es cierto. “Círculo de vida” es un centro para mujeres solteras embarazadas. Aquí le damos el apoyo necesario para que no se sientan solas en esta aventura de sus vidas y además conseguimos un buen ambiente entre ellas.


     Estaba claro que ahora Gonzalo García había vuelto a su compostura habitual y por lo tanto estaba vendiendo su negocio como si los dos detectives fuesen unos posibles clientes.


     ―Además ―continuó este―, cada una de ellas tiene a una compañera asignada. Digamos que es como si de una pareja se tratase, y ambas se comprometen a ayudarse mutuamente y a estar ahí si le hace falta a la una o a la otra. Esto es para que si en algún momento se sienten solas, asustadas, perdidas, saben que tienen a su compañera disponible al cien por cien. En las sesiones las preparo para el parto, hablamos de sus miedos, hacemos relajación… Ya saben, todo lo que conlleva un embarazo intentamos tratarlo aquí juntos.


     ―¿Y funciona? ―preguntó Leonor.


     ―La verdad es que sí. Las chicas están muy contentas y muchas siguen viniendo un tiempo después de haber dado a luz a sus hijos para contar su experiencia.


     ―Dígame, señor García…


     ―Gonzalo a secas, por favor ―interrumpió este.


     ―Gonzalo, ¿notó algo extraño en el comportamiento de Sara o de Bea, últimamente?


     El hombre pareció pensar un buen rato antes de contestar negativamente con la cabeza.


     ―¿Lleva usted solo este lugar? ―preguntó esta vez Leo.


     ―Sí. Bueno, con María, la recepcionista. Pero las sesiones y todo el funcionamiento lo llevo yo solo. Tengo los conocimientos y títulos necesarios para ello, así como los permisos adecuados ―respondió casi a la defensiva.


     ―Solo era por curiosidad y por saber si debíamos interrogar a más personas.


     ―¿Interrogar? ¿Es que soy sospechoso de algo?


     ―No hemos dicho nada de eso, Gonzalo. Pero comprenderá que si “Círculo de vida” es el nexo que hasta ahora hemos encontrado entre ambos asesinatos…


     ―Dios… me parece todo una alucinación…


     ―Bueno ―dijo Leonor levantándose―, gracias por su hospitalidad. Le dejo nuestra tarjeta por si recuerda algo más. Puede llamarnos, tanto a mí como a mi compañero, en cualquier momento y horario. ¿Nos permitiría dar una vuelta por sus instalaciones?


     ―No hay mucho qué ver, pero por supuesto pueden moverse libremente por ellas. ¿Quieren que María les acompañe?


     ―No será necesario, gracias.


    Los dos detectives salieron del despacho sin pronunciar palabra, y solo cuando estuvieron seguros de que estaban lo bastante lejos para no ser escuchados por el anfitrión, empezaron a intercambiar opiniones.


     ―Me ha parecido un cambio brusco el que ha tenido. Me refiero a estar preocupado y casi al borde de las lágrimas al saber la noticia, y luego de golpe apareció el comercial ―opinó Leo.


     ―Supongo que el shock hace que las cosas sucedan de esta manera y uno se comporte de una forma extraña.


     Siguiendo con sus cavilaciones y opiniones, los dos detectives recorrieron las instalaciones. Estas estaban divididas en dos partes, una con dos salas grandes claramente destinadas a la preparación al parto o a la relajación, pues en el suelo había colchonetas de diferentes colores y cojines de diversos tamaños, y la otra parte se componía de una única sala con un proyector y asientos que parecían muy cómodos. Al volver a pasar por recepción notaron como María les observaba curiosa y esta no pudo reprimir su curiosidad.


     ―¿Ha pasado algo, detectives?


     ―Creo que lo más correcto sería que la informara el señor García. Pero sí, ha pasado algo muy grave.


     Leonor hizo hincapié en la última frase para ver la reacción de la recepcionista, y esta no dejó lugar a dudas: el pánico y la preocupación se dejó ver a través de su mirada y su expresión general, hundiéndose en el asiento y cruzando los brazos ante ellos.


     ―Gracias por su atención, María. Disculpe, ¿cuál es su apellido?


     ―Martínez.


     ―Perfecto. Si necesita hablar con nosotros puede llamarnos a estos dos números de teléfono ―dijo Leo alcanzándole una tarjeta igual a la que minutos antes Leonor había entregado a su jefe.


     Los dos detectives salieron sin dar oportunidad a más preguntas y se encaminaron hacia el coche.


     ―Tengo dos llamadas perdidas de Cristina ―dijo Leonor al mirar su móvil que había puesto en silencio―. Como no he respondido me ha dejado un mensaje: se llevan a la segunda víctima y empezará enseguida la autopsia.


     ―Pues entonces solo nos queda esperar ―respondió Leo arrancando el coche―. Creo que lo mejor que podemos hacer ahora es irnos a casa y estudiar de nuevo la autopsia de la primera víctima mientras esperamos la de la segunda.


     ―Sí. También podemos buscar más información sobre el “Círculo de vida”.


     Decidido entre los dos que su jornada seguiría en su apartamento, Leo giró en el segundo semáforo a la derecha y puso rumbo hacia este.


    

  


  
    

    ●20 ●


    Estoy en racha. No puedo pararme mucho en mis propios pensamientos, ni hacer caso a los personajes que siguen dando vueltas en mi cabeza.


    Tengo tantas ideas y escenas previstas para escribir que creo que hoy no me separaré del ordenador ni un solo minuto. Bueno, quizás los justos para prepararme algo rápido para no morirme de hambre. Aunque últimamente ni recuerdo si como, y a veces ni lo que he hecho durante el resto del día.


    Tengo que continuar…
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    Aparcaron el coche casi en la puerta del edificio donde vivían, y todavía enfrascados en sus propios pensamientos llegaron al piso. Leonor sacó las llaves y abrió la puerta, y cuando dio el primer paso unos brazos fuertes la agarraron por detrás empujándola hacia la pared, mientras el sonido de la puerta al cerrarse retumbó en las paredes.


    ―Está usted detenida ―le susurró Leo soltando aire sobre su nuca―. Tendré que cachearla.


    Una de las manos de Leo bajó por la cintura de ella y se abrió paso por los pantalones, llegando a posicionarse entre sus finas braguitas y la piel caliente y depilada de su pubis.


    ―¿Es así como se cachea ahora, señor detective? ―preguntó Leonor entrecortadamente.


    ―Esto es solo el principio ―respondió él mordiendo suavemente su cuello y desabrochando ahora con ambas manos el botón y la cremallera de los tejanos.


    Todavía con Leonor de cara a la pared, Leo empezó un suave masaje en su entrepierna que le provocaba a ambos lentos y profundos suspiros. Las manos de ella buscaron a ciegas hacer lo mismo con los pantalones de él, pero al notar que le era imposible, así como la dureza de su compañero, de una manera violenta y rápida se deshizo de su captor y se dio la vuelta.


    ―Eso es resistencia a la autoridad ―dijo Leo mientras la empujaba contra la pared y apretaba su pelvis sobre la de ella.


    Ahí terminaron las palabras para dar paso a un combate sin normas ni tregua, en el que la ropa acabó en el suelo y esparcida por donde iban pasando sin dejar de besarse ardientemente. Acabaron en empate sobre la endeble mesa del comedor, respirando entrecortadamente y moviéndose, todavía unidos y lentamente, mientras sus corazones volvían a un ritmo normal.


    A lo lejos escucharon el zumbido de uno de los dos móviles, y a pesar de que ambos deseaban seguir con la danza y quizás empezar un nuevo combate, este más relajado, entendieron solo con mirarse que podría ser importante y que debían contestar. Se separaron, y desnudos buscaron cada uno su teléfono. Finalmente la llamada era para Leonor, aunque llegó donde estaba su teléfono cuando ya había dejado de vibrar.


    ―Era Cristina. Voy a llamarla ― informó mirando a su compañero como se ponía los bóxers y los tejanos, dejándolos abiertos por la cremallera y su torso desnudo. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no lanzarse de nuevo sobre él y ser ella, esta vez, la que lo cacheara de arriba abajo sin dejar ni un centímetro por recorrer en su cacheo.


    Leo le acercó las braguitas a su compañera y mientras ellas se las subía y se ponía la camiseta sin sujetador debajo, también tuvo unas ganas tremendas de arrancársela de nuevo y esta vez arrestarla, con esposas y todo, para así ser libre de navegar viento en popa por su cuerpo.


    Ambos, ignorando los pensamientos del uno hacia el otro, se dedicaron a hacer cosas diferentes para, quizás, intentar apagar un fuego que parecía avivarse con cada combate. Leo cogió los papeles esparcidos por el suelo, pues se habían caído de la mesa cuando sus cuerpos aterrizaron en ella, y Leonor se dirigió al cuarto de baño teléfono en mano.


    ―Dice Cristina que tenemos un testigo ocular de los hechos. Un gato ― gritó esta desde el lavabo―. Lo han llevado al laboratorio para analizar el pelo del pobre gato que por lo visto está asustado. Me pregunta si lo queremos adoptar ― añadió ya estando al lado de Leo―. Era de la víctima, y lo encontraron debajo de su cama acurrucado y muerto de miedo. Es macho. ¿Lo adoptamos?


    ―¿Solo te ha llamado para eso?


    ―Sí. ¿Lo adoptamos?


    ―¿Qué me darás a cambio?


    Leonor se quitó la camiseta en un solo y rápido movimiento y sobraron las palabras.


    Tras casi una hora, después de ducharse los dos y volver a vestirse, decidieron dejar la revisión de la autopsia de la primera víctima para dirigirse al laboratorio y arreglar los papeles para la adopción del gato, aparte de intentar sonsacar alguna información a Cristina, pues sabían de sobras que la forense estaría trabajando de lleno con las víctimas.


    Entrar en las instalaciones era como pasar a un lugar tétrico y frío, con el olor peculiar de detergentes mezclados que parecían intentar disipar el olor a muerte que en realidad impregnaba la imaginación de todos cuantos no eran trabajadores del sitio, pues estos, por suerte o por desgracia, solo lo veían como su lugar de trabajo y nada más, o eso pensaba Leonor mientras caminaba por los blancos pasillos dirección al laboratorio de Cristina.


    Leo, por su parte, iba pensando en las probabilidades de encontrar al asesino antes de que hubiese una tercera víctima, y sus pensamientos no eran positivos pues, a menos que las autopsias revelasen algo muy concreto, veía que el caso iba a ser complicado, ya que la persona que iban buscando, casi con seguridad hombre, era muy cuidadoso con todo.


    ―Hola, eles ―dijo a modo de saludo la forense―, pasad y poneos cómodos.


    En una pequeña jaula vieron a un gato precioso, grande y atigrado, que miraba todo a su alrededor con ojos enormes y de un color miel.


    ―Os presento a Tigre.


    ―¡Es precioso! ―exclamó Leonor acercándose al animal―. Su nombre hace honor a su aspecto. Parece realmente la miniatura de un tigre.


    ―Llevaba una pequeña chapa con el nombre colgada al cuello. Es todo vuestro.


    Leo también se acercó a la jaula y pudo constatar lo asustado que estaba el gato. Tras intentar acariciarlo con los dedos entre los finos barrotes y no lograrlo, pues el animal se refugiaba hecho una bola al fondo de la jaula, lo dejaron un momento para sentarse tras la mesa de la forense.


    ―¿Tienes algo más para nosotros, Cristina? ―preguntó el detective acariciándose la barbilla.


    ―Por ahora no mucho. He realizado la autopsia preliminar a la segunda víctima y estoy esperando los primeros resultados tanto de ella como del pelo de Tigre.


    ―Si no hay nada que nos ayude un poco, estamos bien jodidos ―suspiró Leo.


    ―Los resultados de la tierra que encontramos en el apartamento de Bea Velázquez tampoco nos dicen nada. Es tierra común, con algunos rastros de excrementos de animal, en concreto perro, por lo que podría ser, o que ha pisado algo antes de ir a casa de la víctima, o que ha estado en un lugar de esos… ¿Cómo se llaman? Esos a los que se lleva a los perros a hacer sus necesidades…


    ―Pipí can ―apuntó Leonor.


    ―¡Eso!


    ―Bueno ―dijo pensativo Leo―, eso nos daría un poco de juego, quizás el muy cabrón tiene un perro.


    ―Quizás… ―repitió pensativa la forense.


    ―En fin, chicos, con vuestro permiso voy a seguir con la autopsia. Os informaré de todo en cuanto tenga algo. Podéis llevaros al gato sin problema, ya rellenaréis los formularios mañana con calma.


    Se despidieron los tres y los detectives cogieron la jaula donde iba el animal. Durante todo el trayecto Leonor estuvo hablando dulcemente al pobre gato asustado como si de un niño pequeño se tratase. Antes de ir a casa pasaron por una tienda de animales a comprar comida para gatos, tierra y una bandeja para sus necesidades. Al llegar al apartamento abrieron la puertezuela de la jaula y el gato despareció como un rayo para ir a refugiarse debajo de la cama.


    No fue hasta bien entrada la noche cuando el animal decidió salir de su escondite y acurrucarse entre los dos detectives, que tras despertarse a medias, volvieron enseguida a dormirse con el suave ruido de fondo de un ronroneo.


    

  


  
    

    ●22 ●


    Bien. Este ritmo me encanta. Ahora he de ponerme a investigar y a estudiar sobre análisis de ADN y procesos de laboratorio.


    Todo debe cuadrar y  quedar lo más prefecto posible si quiero que esta historia sea tan real como la vivo yo. Encontrar información sobre todo lo que rodea a asesinatos y a investigaciones policiales me está resultando muy útil en mi propia vida. Es un mundo muy interesante.


    Necesito más y cuanto antes, así que no tengo tiempo qué perder.


    

  


  
    

    ●23 ●


    En un principio pensó que iba a ser más fácil, pero el continuo movimiento de personas entrando y saliendo del edificio le había complicado bastante las cosas. Finalmente había logrado su objetivo y ahora estaba frente a la puerta de su siguiente víctima respirando para intentar encontrar la relajación suficiente y llevar a cabo su cometido. Se colocó su mochila al hombro e intentó dibujar en sus labios su mejor sonrisa antes de llamar a la puerta.


    ―No, no espero a nadie… ―escuchó la voz de la mujer detrás de la puerta.


    Esto le hizo pensar en la posibilidad de que su víctima no estuviese sola y se sintió furioso, pero al abrir esta la puerta y ver que sostenía en la mano un móvil, entendió enseguida que solamente estaba hablando por teléfono. La cara de asombro de ella fue en aumento cuando él le hizo señas con su dedo índice sobre los labios para que se mantuviese en silencio mientras que con otra mano le cogía el móvil y lo apagaba.


    ―¿Qué haces?e―pregunto ella extrañada.


    ―Shhh… ¿No sabes que significa este gesto?e―le dijo él repitiendo el sonido con el dedo índice alzado y apoyado en su boca.―eSignifica que tienes que estar en silencio.


    ―Pero…


    La mujer no logró decir nada más porque la mano que tan suavemente estaba posada sobre sus labios con el solo roce de un dedo, pasó de repente a apretar toda su boca a la vez que el cuerpo del hombre la empujaba contra la pared. A este le hizo gracia notar sobre su propio abdomen la barriga hinchada de ella, y todavía más feliz le hizo ver a través de los ojos desmesuradamente abiertos de ella que por fin había comprendido que no era una visita de cortesía.


    La felicidad del asesino se vio interrumpida por el sonido del teléfono que aun sostenía en las manos; miró el identificador de llamadas y comprendió que no le quedaba mucho tiempo. Arrojó el móvil al suelo y lo pisó con todas sus fuerzas.


    ―Contigo no voy a tener tiempo de recrearme. Llegué en un mal momento, pero tranquila, vas a tener suerte y no tendrás ni tiempo de preguntarte por qué.


    Al decir estas palabras, el asesino sacó de uno de sus numerosos bolsillos un gran cuchillo y asestó cuatro puñaladas a la mujer sin dejar de taparle la boca. Esta quedó sin fuerzas a la tercera, y tras dejarla en el suelo, sentada y con las piernas abiertas, entre ambas puso la nota que ya llevaba envuelta, esta vez en papel de celofán transparente.


    Se separó lo que el pequeño recibidor del piso le permitió para ver su obra de arte, cuando su propio teléfono fue el que sonó. Le pareció irónico ver quien llamaba, pero aun así respondió.


    ―Dime… ―. Tras escuchar a su interlocutor, añadió: Tranquila, voy para allá.


    Con la serenidad de quien se sabe fuera de peligro, volvió a dirigir su mirada hacia su obra de arte, y satisfecho, abrió la puerta y salió del edificio. Cuando apenas había andado una manzana y media, oyó la sirena de un coche de policía que se acercaba por un lado, y la de una ambulancia que probablemente llegaba desde otro más alejado. Decidió acelerar el paso, pero a unos metros pensó que sería interesante ver qué sucedía una vez que su cometido había acabado, así que deshizo los pasos andados para volver al escenario de su obra.


    Los dos detectives llegaron también a los pocos minutos, pues la casualidad quiso que justo en ese momento estuviesen a dos manzanas comprando en un centro veterinario de urgencias unas pastillas desparasitarias para su nuevo inquilino, Tigre.


    ―¿Qué tenemos? ―preguntó Leo nada más bajarse del coche a uno de los agentes que custodiaba la entrada al edificio.


    ―Una mujer atacada. Llamaron al 112 alertando de que algo iba mal.


    ―¿Quién llamó? ―preguntó Leonor llegando a la altura de ambos.


    ―Por lo visto la víctima estaba hablando por teléfono cuando de repente llamaron a la puerta y ya no hubo manera de contactar con ella. Por lo menos eso es lo que dijo la amiga que llamó al 112.


    ―Eles, ¿qué ha pasado?


    Los dos detectives se giraron al escuchar la voz y reconocer en ella la de su superior.


    ―Capitán Rojas, acabamos de llegar y todavía no sabemos mucho. Solo que ha sido atacada una mujer. Eso dijeron por la emisora y vinimos a echar un vistazo.


    ―Una mujer embarazada ―apuntó el jefe de ambos.


    ―¿Embarazada? ―preguntó Leonor―. ¿Cómo lo sabe?


    ―Tengo órdenes estrictas de que se me avisen si hay algún percance en cualquier lugar de la ciudad que tenga que ver con mujeres embarazadas y agredidas. He venido en cuanto me han avisado desde la central.


    ―Subamos entonces ―dijo Leo dando ya los primeros pasos para dirigirse a la entrada del edificio.


    ―¡Detectives! ―se escuchó sobre la sirena de la ambulancia que cada vez parecía más cercana.


    Tanto el comisario, como Leonor y Leo, se giraron al escuchar ese grito.


    ―Señor García, ¿qué hace usted aquí? ―preguntó extrañado el detective.


    ―Recibí una llamada de una de mis chicas diciendo que algo le pasaba a Yolanda.


    ―¿Yolanda? ―preguntó Leonor.


    ―Sí, este es el domicilio de Yolanda. ¿Qué le ha sucedido? ¿Está bien?


    ―No, no, señor García, usted no puede pasar ―dijo Leo cogiéndolo del brazo al ver que tenía la intención de entrar en el edificio.


    ―¿Ha estado más veces aquí? ―inquirió Leonor aprovechando el momento.


    ―¡Claro! ¡Por supuesto que he estado otras veces aquí! Soy su asesor en el embarazo y…


    ―¡Gonzalo! Gonzalo, ¿qué ha pasado? ¿Dónde está Yolanda?


    Los gritos provenían de la otra cera, donde una mujer, embarazada, se apeaba de un taxi y se apresuraba a llegar junto a ellos.


    ―No lo sé, Deborah, no sé nada ―le dijo el señor García abrazándola e intentando calmarla.


    Leo aprovechó la confusión para, con un gesto mudo, darle a entender al agente que los había recibido a ellos que no les dejara pasar, y tanto él, como su compañera y el capitán Rojas, los dejaron atrás y se adentraron en el edificio con las palabras de queja de estos de fondo.


    El apartamento les recibió con el cuerpo de la mujer, sentada, apuñalada e inerte. La imagen era dantesca y los tres se quedaron sin palabras. No podían entrar más allá hasta que la forense Cristina llegase, y esta hizo acto de presencia, junto a dos sanitarios, cuando todavía los pensamientos de los tres estaban puestos en el vientre que ahora albergaba una esperanza rota.


    ―Buenas noches, eles. Capitán.


    Ninguno respondió con palabras, solo con unos leves gestos.


    ―Esto se me está haciendo difícil ―añadió la forense―. Ojalá esta vez encuentre algo que pueda ayudar en la investigación, es todo tan absurdo…


    Los agentes uniformados se duplicaron, pues los vecinos ya empezaban a llegar para ver qué había sucedido. Mientras, Cristina, enfundándose sus guantes de látex lila empezó a hacer su trabajo.


    ―El cadáver aun no ha… ―las palabras quedaron en el aire cuando la forense puso sus dedos sobre el cuello de la víctima― ¡Tiene pulso! ¡Tiene pulso! ¿Dónde están los de la ambulancia? ¡Tiene pulso!


    ―¡Me cago en la puta! ―exclamó el capitán Rojas―. ¿Cómo coño no ha venido nadie a comprobarlo?


    Los acontecimientos se desataron uno detrás de otro culminando con la salida de la ambulancia hacia el hospital saltándose todos los semáforos a su paso.


    ―Esto lo vamos a pagar todos muy caro si los medios de comunicación se hacen eco. ¿Por qué cojones no lo comprobó alguien enseguida? ―el capitán escupía literalmente las palabras.


    Ambos detectives se miraron intentando entender cómo algo tan lógico, comprobar las constantes vitales de la mujer, no había pasado desde el mismo momento en que llegaron. Dieron por supuesto, todos y sin excepción, que la mujer estaría muerta, y ahora, por ese fallo garrafal, podían estar a punto de perder a una testigo indispensable en este caso, aparte lógicamente de dos vidas inocentes.


    ―Poneos enseguida manos a la obra en el apartamento, y no salgáis hasta que encontréis algo, ¿entendido?


    El capitán se dio media vuelta y salió del campo de visión de los detectives, dejándolos solos con la forense.


    ―No es culpa vuestra, eles. No podíais imaginar que nadie lo habría comprobado.


    ―Joder, Cristina, pero deberíamos habernos asegurado de ello ―apuntó Leonor.


    ―No podéis estar en todas partes, y cuando yo aparqué el coche detrás de la ambulancia, os vi discutiendo con dos personas.


    ―No es excusa ―añadió Leo.


    ―Ahora ya no hay vuelta atrás. Pongámonos manos a la obra en el apartamento y crucemos los dedos para que la víctima sobreviva ―zanjó Cristina entregándoles a ambos un par de guantes.


    Dos agentes acordonaron el rellano sin levantar la mirada, y cuando uno de ellos se encontró con la de Leo, lo que sintió en su espina dorsal le dio a entender que iba a tener muchos problemas después de esa noche.


    

  


  
    

    ●24 ●


    Tengo una sensación extraña dentro de mí. No esperaba que esta víctima siguiese viva. No lo he sabido hasta que he terminado de escribir este capítulo, y no sé por qué creo que el rumbo de la historia va a tomar un giro inesperado que seguro me sorprenderá a mí misma. Además siento una aprensión diferente hacia esta mujer agredida, es algo muy extraño.


    Necesito urgentemente saber qué me depara mi mente, y la única manera de saberlo es seguir escribiendo.


    

  


  
    

    ●25 ●


    Los detectives salieron del piso una vez creyeron que lo habían inspeccionado todo y a fondo, y aunque les apremiaba saber cuanto antes algunos de los resultados de esta y de los anteriores análisis, sabían que su destino ahora no podía ser otro que el hospital.


    ―No os preocupéis, eles. Yo voy directa al laboratorio y en cuanto tenga algo os aviso. Estoy casi segura que los primeros resultados ya estarán listos, y no esperaré a llamaros por la mañana, puesto que ninguno de nosotros vamos a dormir.


    ―De acuerdo, Cristina ―dijo Leonor―, pero de todas formas si en el hospital no podemos hacer nada, iremos nosotros al laboratorio.


    ―Ya está ―apuntó Leo volviendo al lado de las dos mujeres―. Ya he dado órdenes estrictas de interrogar a cada vecino y de no largarse del edificio hasta que hayan podido hacerlo con todos.


    Ambas mujeres estaban seguras de que los agentes así lo harían, pues el semblante de Leo no era para nada amigable, y sabían perfectamente que el primer repaso a la nefasta actuación de estos ya había tenido lugar.


    Cuando llegaron al hospital se encontraron lo que ya venía siendo algo habitual. Por culpa de los recortes en sanidad los pasillos estaban siempre llenos de camillas con pacientes de toda clase. Ahí se mezclaban niños, personas de mediana edad y ancianos, todos en fila con sus respectivos acompañantes de pie a su lado. Lo más irónico era que ese hospital tenía toda una planta cerrada por falta de personal, y en esa planta cada habitación tenía sus dos camas y asientos para los que pasaban largas horas con los enfermos.


    No les fue difícil divisar dónde debían dirigirse, pues había unos agentes uniformados custodiando una de las salas de la UCC, la Unidad de Cuidados Críticos. Cuando estuvieron casi a la altura de los agentes se dieron cuenta de que uno de estos estaba discutiendo con un hombre que además de estar alterado, también tenía a una mujer llorando desconsoladamente agarrada a su brazo.


    ―Es el señor Gonzalo García ―apuntó Leonor.


    ―Este tipo está en todas partes ―respondió Leo.


    ―Gonzalo, debes tranquilizarte ―le decía ahora una doctora que había quedado escondida tras los dos hombres y la mujer embarazada―. No puedes volver a recaer, y si sigues así es justamente lo que va a suceder.


    ―No me digas que me tranquilice, Rosa. Con esta ya van tres de mis chicas…


    ―Pero no es tu culpa, Gonzalo. Debes intentar relajarte y cuidar a esta mujer ―dijo la doctora señalando a la que estaba colgada de su brazo y llorando―. Si no la tranquilizas tendremos que ingresarla también a ella.


    Fue al girarse para mirar a su acompañante cuando se percató de la presencia de los dos detectives.


    ―Detectives Castillo y Burgos ―dijo Leo sacando su placa mientras Leonor lo imitaba―. ¿Es usted la doctora que lleva este caso?


    ―Sí, soy yo. Doctora Rosa Pérez ―dijo esta ofreciéndoles la mano.


    ―¿Podría hablar con usted en privado, por favor?


    El hecho de que Leo hablase en primera persona fue una manera de darle a entender a su compañera que ella se ocupase del señor García y de la mujer embarazada.


    ―Señor García ―dijo entonces Leonor para darle a entender a su compañero que había captado la indirecta―, vayamos a un lugar más tranquilo y hablemos.


    Los tres se dirigieron a un pequeño despacho que les indicó previamente la doctora, mientras esta y Leo entraron en otro justo en frente.


    ―Señor García, ¿puede decirme a qué se refería la doctora Pérez?


    ―No es de su incumbencia ―respondió escupiendo las palabras.


    ―Perdone si le he ofendido, solo intentaba ser amable.


    ―Ya…


    ―Necesito saber cómo está Yolanda, se lo suplico ―interrumpió la mujer que por unos instantes había dejado de llorar.


    ―Usted es…


    ―Deborah, me llamo Deborah Navarro. Soy la compañera de Yolanda. Justamente estaba al teléfono cuando… cuando… Íbamos a pasar los últimos meses de embarazo juntas, yo iba a ir a su casa y estábamos ultimando los detalles. En el círculo nos informaron de lo sucedido a Sara y a Bea, y por eso no queríamos estar solas. Cuando se interrumpió la conversación lo supe… lo supe… ¡Oh, Dios mío! Lo supe…


    ―Escuche, van a hacer todo lo posible por su amiga ―dijo Leonor al ver que Deborah comenzaba de nuevo a llorar desconsoladamente.


    ―Quiero saber cómo está. Quiero verla, ¡maldita sea! ―exclamó él de repente y levantándose.


    ―No van a dejarle pasar, señor García. Lo mejor que pueden hacer es quedarse aquí y esperar pacientemente. Escuche ―añadió la detective poniendo un mano sobre el hombro del hombre para que volviese a sentarse―, voy a salir a ver qué noticias tiene mi compañero y enseguida que sepa algo volveré. ¿De acuerdo?


    No obtuvo respuesta pero entendió que por fin había comprendido que no podía hacer realmente nada más que esperar, así que Leonor se dio media vuelta y salió.


    Justo en el momento en que cerraba la puerta tras de ella, Leo hacía lo mismo desde el despacho de enfrente.


    ―¿Qué novedades hay? ―preguntó ella.


    ―La paciente, Yolanda León, está estable dentro de la gravedad. Tuvo mucha suerte, pues las puñaladas fueron profundas, pero tanto ella como el bebé están vivos.


    ―¿El bebé también? ―preguntó sorprendida.


    ―Sí. ¿Y tú qué tienes?


    ―La mujer que acompaña a García, Deborah, es la compañera de la víctima en el círculo ese. Es ella la que estaba hablando por teléfono cuando agredieron a Yolanda, supongo que debió avisar al 112 y a García. Por cierto, cuando le he preguntado sobre a qué se refreía la doctora con eso de volver a recaer, se ha puesto a la defensiva y no ha querido contestar.


    Leo sacó entonces su móvil y al ver que no tenía cobertura salieron ambos del hospital.


    ―López, soy Castillo. Averigua todo lo que puedas sobre un tal Gonzalo García… Sí ya sé que hay muchos, pero solo uno dirige un lugar llamado Círculo de vida. Sí… ¡ok! Avísame cuando sepas algo.


    Justo cuando Leo colgaba, fue el móvil de su compañera el que sonó.


    ―Dime, Cristina. Sí… sí… Gracias. Sí, vamos para allá.


    ―¿Qué tenemos?


    ―Me ha dicho que tiene varias cosas para nosotros. Supongo que no podemos interrogar a la víctima, ¿no?


    ―Ni de coña, pero la doctora Pérez me llamará si hay cambios en su estado.


    ―Pues vamos a la cueva.


    Volvieron a entrar para avisar al señor García y a la mujer llamada Deborah que iban a irse y que era mejor que ellos hiciesen lo mismo, pero ambos se negaron.


    Así que los detectives se dirigieron con paso rápido y decidido al coche, y antes de que se separaran para que él condujese, Leonor le dio un cachete a éste.


    ―¡Eh! ¿Qué haces?


    ―Marcar mi territorio de posibles doctoras Pérez.


    ―¿Estás celosa? ―preguntó Leo cuando ya los dos estaban dentro del coche poniéndose los cinturones de seguridad.


    ―Cuando todo esto acabe te voy a marcar del todo y ya no le darás tu móvil a ninguna doctorcita de bata blanca ―dijo Leonor pasándose la lengua sensualmente por los labios.


    ―Acabemos cuanto antes, entonces. Tengo ganas de ser marcado.


    Los dos se miraron antes de poner en marcha el coche y salir chirriando del aparcamiento del hospital.


    

  


  
    

    ●26 ●


    Ya empiezo a ver algunas cosas claras en mi cabeza y creo que poco a poco están tomando una forma que me gusta. De hecho…


    ¡Joder! ¡Qué susto me he llevado! Por un momento me ha parecido ver al asesino detrás de mí reflejado en mi ventana al mirar a través de ella. Me he levantado de la silla de golpe y cuando me he girado, lógicamente, no había nadie detrás de mí.


    En los cristales ahora solo me veo a mí misma, pero juraría que estaba justo detrás de mí, de pie, y mirando lo que escribía. Me estoy volviendo loca…


    Necesitaría hablar con mi marido, pero últimamente nos vemos poco, yo siempre estoy escribiendo y él casi nunca está…


    Voy a aprovechar esta sensación de terror que he sentido para seguir escribiendo.


    Todo parece tan real…


    

  


  
    

    ●27 ●


    ―Pasad y sentaos ―les dijo la forense a modo de saludo.


    ―¿Qué tienes? ―preguntó Leo a modo de respuesta.


    ―Los resultados del análisis del móvil hecho trizas en la entrada de la última agredida y también los del pelo del gato.


    ―¡Ostras! ¡No le hemos puesto comida a Tigre! ―exclamó Leonor al recordar a su nuevo inquilino de piso.


    ―No se morirá de hambre ―opinó Leo―. Cuenta ―añadió dirigiéndose a Cristina.


    ―Las huellas dactilares que hemos podido sacar del móvil de Yolanda León son suyas, pero aparte de los restos de la carcasa del mismo, también encontramos más tierra, y esta coincide con la clase de arena anterior.


    ―O sea que nuestro asesino visita con frecuencia un lugar de esos para perros.


    ―Pero hay más. Y esto es lo bueno: vuestro gato, Tigre, tenía entre su propio pelo uno que no era de él.


    ―¿Del asesino? ―preguntó entusiasmada Leonor.


    ―Ojalá, pero también puede ser una buena pista. Tenía un pelo de otro animal, un perro. Acaban de llegarme los datos exactos: la raza del perro es una mezcla entre un Pointer y un Pitbull.


    ―Nuestro asesino tiene un perro.


    ―Es la misma posibilidad que he barajado yo, y además no es una raza muy fácil de encontrar, y suele ser de esas por las que se paga, incluso puede haber lista de espera. Como veréis he hecho mis deberes.


    ―Creo que es un buen punto para empezar con algo más que suposiciones ―pensó en voz alta Leonor―. Podremos empezar a buscar entre los conocidos y amigos de las víctimas que tengan esta clase de perro. No creo que haya muchos si es una raza tan peculiar. Y de paso deberíamos darle una placa a nuestro Tigre por regalarnos esta pista.


    La ocurrencia arrancó una sonrisa a los tres y fue como un tímido soplo de aire fresco en un ambiente tan cargado debido a los acontecimientos tan trágicos.


    ―Gracias, Cristina. ¿Algo más?


    ―Desgraciadamente no.


    ―Entonces nos vamos.


    Se despidieron como siempre con un gesto de cabeza y los dos detectives salieron en busca de nuevo de su coche.


    ―¿Pasamos por casa antes de ir a la central? Así le damos de comer a Tigre y nos cambiamos.


    ―Lo que tú digas, nena.


    El codazo en la costilla le cogió desprevenido.


    ―¿Es otra manera de marcar? ―preguntó Leo masajeándose la zona.


    ―No. Es un castigo por llamarme nena cuando estamos de servicio ―respondió ella.


    ―No te lo tomes así, nena ―dijo entonces él dándole un pellizco en el culo a su compañera y acelerando el paso para salir del alcance de su posible réplica.


    ―Me las pagarás.


    Subieron al coche sonriendo y se dirigieron al apartamento. Al abrir la puerta les recibió un olor fuerte y un desorden inusual, y cuando llegaron al comedor entendieron el motivo de la “fragancia” que inundaba el piso.


    ―¡Joder! ¿Qué ha hecho el gato? ―exclamó Leo cogiendo los papeles del caso que estaban tirados en el suelo y mojados―. ¡Qué asco! Se ha meado encima de todos ellos y luego los ha arañado ―añadió soltándolos y dirigiéndose a la cocina para lavarse las manos.


    ―Eso no es todo, me temo ―dijo Leonor cuando también llegó a la estancia y se apoyó en el marco de la puerta―. En ese plato había dos hamburguesas listas para cocinarse cuando volviésemos del centro veterinario. Ahora ya no están.


    ―¿Y te hace gracia?


    ―Es que nuestro Tigre también está marcando su territorio ―empezó a decir la detective intentando aguantar la risa―, dos machos en celo en el mismo piso y una sola hembra… ya sabes ―añadió ya sin poder contener la carcajada.


    ―Será mejor que te des prisa en cambiarte, como tardes mucho te voy a demostrar quién es el macho dominante en esta casa.


    Leonor salió corriendo hacia la habitación al ver que su compañero se acercaba y ambos acabaron sobre la cama en una pelea simulada.


    ―No tenemos tiempo para esto ―dijo ella respirando con dificultad por el peso de su compañero.


    ―No. ¿No lo tenemos, verdad? ―dijo él moviendo su pelvis para encajarla entre las piernas abiertas de ella.


    Se levantaron a los pocos segundos resignados para cambiarse de ropa. El gato apareció también en escena y aprovecharon para darle una pastilla desparasitaria entre los dos, aunque se dejó hacer bastante tranquilo y enseguida volvió a su rincón de la cama donde la noche anterior había dormido.


    ―No te comas nada más, ¿me oyes? ―dijo Leonor riendo y mirando al gato.


    Este ni siquiera levantó las orejas.


    ―Cuando todo esto termine, habrá que enseñarle un poco de modales al gato.


    ―Recojamos los papeles antes de irnos y rompámoslos antes de tirarlos a un contenedor. Si dejamos esto tal cual está, cuando volvamos no habrá quien respire en esta casa.


    Estaban justamente saliendo ya del edificio cuando el móvil de Leo sonó.


    ―Castillo. Vamos para allá. Diez minutos como máximo.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Leonor.


    ―López dice que ha encontrado algo sobre García que nos puede interesar.


    ―¿No te ha dicho qué?


    ―No, solo eso.


    ―Pues venga, vamos. Esta vez conduzco yo.


    ―Ni lo sueñes, nena.


    

  


  
    



    
      
    


    ●28 ●


    Me encanta este momento en el que estoy. Los acontecimientos bullen en mi cabeza, las escenas son claras y espectaculares, los personajes gritan… Todo toma forma y por fin sé cómo quiero que siga la historia, como deseo que termine.


    Lo veo claro y necesito, como el respirar, continuar hasta el final.


    ¡Vamos!


    

  


  
    

    ●29 ●


    Sabía que esta vez había fallado y esto le iba a traer consecuencias, a menos que retomara su trabajo en el punto que lo había dejado hacía apenas unas horas. El hospital estaba abarrotado, pero llegar hasta su víctima y dejarla de una vez por todas sin vida, sería una misión complicada. En la puerta estaban apostados dos policías uniformados, y suponiendo la gravedad del estado de ella, estaba casi seguro de que en ningún momento estaría sola. No le quedaba más remedio que deambular por el hospital y esperar la oportunidad para rematar lo que había quedado a medias.


    No se podía perdonar haber tenido ese fallo, aunque las cosas se habían precipitado por haber encontrado a su víctima hablando por teléfono, tendría que haberse cerciorado de que las puñaladas la habían matado. A ella y al feto que no debía nacer. Cuatro puñaladas y seguía viva… eso lo estaba volviendo loco de rabia.


    No le resultaba difícil mezclarse entre la gente y pasaba desapercibido, y fue entonces cuando estudió la idea de poder conseguir una bata de médico y así intentar entrar en esa habitación que parecía un hervidero de personal hospitalario entrando y saliendo. Decidió observar cómo funcionaba el protocolo y se puso estratégicamente en una pared apoyado, haciendo ver que esperaba a alguien, para poder mirar con atención todo cuanto ocurría.


    Las enfermeras que acudían a la habitación objeto de su ira enseñaban siempre una identificación a los agentes antes de entrar, y estos apuntaban algo, supuso que su número de afiliación o su nombre, tanto en el momento de entrar como en el de salir. Intuyó entonces que también apuntarían el horario de cada entrada y salida, y eso no le gustó.


    Si llevaban un control tan exhaustivo, le sería casi imposible entrar desapercibido y terminar de una vez por todas con esa zorra. Además notó que nunca entraba una sola persona, siempre iban de dos en dos, incluso cuando eran médicos los que acudían a la habitación, siempre iban acompañados de otro médico o de otra enfermera. La rabia iba creciendo en su interior de una manera incontrolable. Era una rabia hacia él mismo, por haber fallado tan estrepitosamente en su cometido, y se iba directamente proyectada hacia la víctima que seguramente luchaba por seguir en este mundo, y lo peor de todo, es que luchaba tanto por ella como por el bastardo que llevaba dentro.


    Necesitaba una estrategia eficaz y para ello decidió largarse unos instantes fuera del hospital para pensar. Fue justamente cuando se disponía a dar la espalda para encaminarse hacia la puerta, cuando divisó a otra de las zorras de ese lugar llamado “Círculo de vida”. Ahí estaba, llorando desconsoladamente, sola y de pie en la pared de en frente de la habitación de su amiga, con la barriga hinchada y una de sus manos sobre esta, acariciando a otro de los fetos que no debían nacer.


    La adrenalina hizo acto de presencia en su interior y los pensamientos se amontonaron uno encima de otro en su cerebro. Tenía una oportunidad única: acabar con dos de ellas en el mismo lugar. Solo necesitaba encontrar la manera…


    Salió por fin del hospital y tragó una bocanada del aire húmedo de las primeras horas del día. Hacía tan solo unos segundos estaba totalmente desorientado y en ese momento, en cambio, había vuelto a tener la fuerza necesaria para acabar de una vez por todas con su misión, y no solo con una, si no con dos.


    Divisó a mano izquierda una hilera de ambulancias, y una de ellas estaba con las puertas traseras abiertas de par en par, como si hubiesen sacado de ellas a alguien de manera urgente y no se hubiesen tomado la molestia de cerrarlas después.


    Con paso tranquilo y aparentemente despistado se fue acercando al vehículo, mirando disimuladamente todo a su alrededor. Había tres ambulancias aparte de la que era sin duda su objetivo. Solo en la primera de ellas, pues estaban puestas en fila una detrás de otra, había dos conductores con sus chalecos reflectantes puestos. En las otras no había nadie. Pensó que eso le facilitaría las cosas, puesto que en el ángulo correcto para no ser visto por los retrovisores, podría entrar en la ambulancia abierta y sacar de ahí lo necesario.


    Llegó finalmente a la altura de su objetivo y se paró en frente. Sacó de uno de sus bolsillos un teléfono móvil e hizo ver que marcaba un número y posteriormente esperaba respuesta. Inició entonces una conversación ficticia aprovechando para mirar a cada lado, y cuando vio que no había nadie, y que el ángulo en el que estaba situado hacía imposible que la primera ambulancia viera ninguno de sus actos, se acercó a las puertas abiertas del vehículo y pudo comprobar que dentro había justo lo que buscaba.


    Con un gesto rápido y decidido, se apoderó de una bata y de unos cuantos accesorios médicos. La suerte fue en aumento cuando también encontró justo debajo de la bata una tarjeta sanitaria con los datos de algún enfermero despistado. Lo único que le faltaba ahora era la oportunidad de poder llevar a cabo su trabajo de una vez por todas.


    ―¿Busca algo?


    Las palabras le sobresaltaron, pero su frío temperamento le permitió darse la vuelta y encarar con naturalidad a quien fuese que lo estaba interrogando.


    ―Sí, esto ― dijo enseñando la bata y los artilugios―. Con las prisas me lo he dejado aquí. Disculpe ―añadió esquivando al vigilante―, tengo que volver cuanto antes con el paciente.


    Y sin dar oportunidad a su interlocutor de ninguna respuesta, lo dejó atrás como a quien realmente lo apremia el tiempo. Contento por su reacción y riendo por dentro por la suerte que había tenido, se dirigió con paso firme a las puertas correderas de urgencias. No eran por las que había entrado antes, pero una vez dentro del hospital, la prisa ficticia desapareció. Ahora tenía todo el tiempo del mundo para organizarse y llevar a cabo a la perfección su misión.


    Poniéndose la bata blanca y escondiendo la tarjeta en uno de sus bolsillos, empezó a tomar forma su personaje de médico. En uno de los pasillos también se hizo con una carpeta, y haciendo ver que estudiaba lo que en ella había escrito, tomó dirección hacia la derecha en el siguiente pasillo, rumbo a la habitación en la que lo esperaban, sin ellos saberlo, la zorra embarazada y su bastardo.


    

  


  
    



    ●30 ●


    Tengo un malestar que está traspasando la frontera entre lo ficticio y lo real. Estoy inquieta por algo y no sé qué es. Vivo en una especie de burbuja en la que solo estamos mis personajes y yo. No tengo noción del tiempo, y cuando me pongo a pensar tampoco recuerdo nada que no sea esta historia que estoy escribiendo. Es una sensación de estar entre fantasmas, porque entiendo que no son reales, pero tampoco podría jurarlo, es que… siento como si tuviese las manos manchadas de sangre y esta sensación nunca la había tenido. Hay un vacío en mi tiempo real, y también existe en mi historia, pues a la última víctima no logro ponerle cara y tampoco a su amiga. Además está el hecho que de vez en cuando creo tener conmigo al asesino; no es la primera vez que lo noto, y luego, cuando me tranquilizo y me giro para mirar detrás de mí, estoy sola.


    Últimamente siempre estoy sola…


    

  


  
    

    ●31 ●


    Los dos detectives entraron en comisaría y se dirigieron enseguida a la mesa de López.


    ―Buenos días, López ―dijo Leo en cuanto se sentaron frente a él.


     ―Necesitáis un café doble. Tenéis una cara…


    ―Voy a por ellos ahora mismo ―respondió Leonor levantándose de nuevo―, no empecéis con las novedades sin mí.


    A los pocos minutos la detective volvió con dos vasos de plástico humeantes entre las manos.


    ―Venga, cuenta.


    ―Vuestro tipo, Gonzalo García, tiene una historia muy interesante. Resulta que hace unos dos años abrió “Círculo de vida” con su mujer.


    ―¿Está casado? ―preguntó sorprendida Leonor.


    ―Espera, espera que te cuente ―increpó el agente―. Como os decía, hace dos años lo abrieron. La cosa empezó a funcionar muy bien y enseguida tuvieron clientes, o sea, mujeres embarazadas y solteras. Pero todo se torció cuando a la mujer de García, a ver si encuentro su nombre… ¡Sí! Aquí está, Patricia Hernández, le encontraron un tumor y tuvo que empezar a hacer sesiones de quimioterapia. Parecía que la enfermedad había remitido, pero simplemente fue un espejismo, porque en cuestión de seis meses, la esposa falleció.


    ―Ostras… ¿era muy joven, no?


    ―Veintiocho años. En fin, el caso es que su muerte coincidió justo el día en que una de las mujeres embarazadas dio a luz.


    Leonor observó como Leo empezaba a tocarse el pelo, y eso le daba a entender que los nervios por el descubrimiento de algo que hasta ahora había estado guardado casi en secreto, estaban empezando a asomar en la persona de su compañero.


    ―Sigue, esto se pone interesante.


    ―Pues el señor García enloqueció. Tal y como os lo digo. Tuvo un ataque de locura post duelo, y estuvo ingresado en el hospital unos meses. No he podido averiguar la razón, aunque me hago una idea, ya sabéis que esas cosas siempre están bajo llave, pero he pensado que podía ser un punto de partida para investigar más a fondo a vuestro hombre.


    ―Desde luego es todo un hallazgo ―apuntó Leo con la mano sobre su cabellera―. Me pregunto por qué no nos lo ha dicho él mismo.


    ―Bueno, quizás sea algo de lo que no quiera hablar ―respondió su compañera.


    ―O quizás sea algo que nos quiera ocultar.


    ―De cualquier manera, va a ser difícil sacarle algo a él. Ya te dije que cuando le pregunté a qué se refería la doctora Pérez con eso de “no puedes volver a recaer” se puso a la defensiva, y no creo que la doctora suelte prenda.


    ―Habrá que intentarlo ―dijo entonces Leo levantándose―. Gracias López.


    ―A mandar.


    Los dos detectives salieron de la oficina rumbo de nuevo al hospital con la esperanza de encontrar ahí a su hombre, Gonzalo García.


    ―De todas formas ―dijo Leo arrancando ya el coche―, si no está ahí, aprovecharemos para preguntar por el estado de la paciente Yolanda León.


    ―Sí, y si no está, podemos localizarlo al móvil, tengo su número. ¿No te parece una coincidencia lo de que su mujer muera y un niño nazca?


    ―Más que una coincidencia me parece una puta broma del destino, o como quieras llamarlo.


    ―Esto me huele mal, Leo. Quizás hayamos encontrado algo gordo.


    ―Quizás.


    El silencio se interpuso entre ambos detectives y ella aprovechó el momento para pensar en la vuelta que había dado su relación en cuestión de pocos días. Si bien estaba completamente entregada al caso, dándole vueltas a todos los acontecimientos trágicos y sospechosos que habían pasado, su mente de vez en cuando divagaba por la piel de su compañero y su olfato la trasportaba a sensaciones increíbles cada vez que aspiraba el aroma inconfundible del perfume que llevaba, y que ahora, aparte de dar un toque especial en su propia piel al mezclarse con el de ella misma, también empezaba a ser un olor que respiraba con un sentimiento diferente cada vez.


    A veces ese sentimiento era comparable solamente a pura y sincera lujuria, notando en su cuerpo, y para qué negarlo, en su entrepierna, una especie de calor delicioso acompañado de latidos y humedad. Otras veces el sentimiento iba más allá, y ese era el que la aterraba. No sabía identificarlo, o no quería, pero cuando aparecía ya no eran su cuerpo o su entrepierna los que reaccionaban, era algo más profundo. Algo parecido a una mano que atrapaba y apretaba su pecho por dentro y la hacía estremecer.


    Los pensamientos de Leo no eran muy diferentes a los de su compañera. Sin casi percatarse había pasado de ver a Leonor como una mujer atractiva y apetecible, a verla como “la mujer”. Hacía ya mucho tiempo que la imaginaba, y se deleitaba con ello, desnuda y en momentos de pasión descontrolada que solo su mente era capaz de idear, pero llegados al momento de la verdad, lo cierto es que la realidad había superado la ficción. Los primeros arrebatos ardientes lo habían sorprendido para bien. No, no, más que para bien. Pero los siguientes, los que venían lentos y pausados, lo habían desarmado completamente. Ahora, de reojo y disimulando mientras conducía, aspiraba el aroma de su compañera y no podía evitar sentir algo diferente, algo que lo asustaba, algo hasta ahora desconocido para él.


    No podía parar el tiempo por unas horas y olvidarse del caso para perderse entre el pelo y el cuerpo de Leonor, pero podía, ¿por qué no?, dejarse llevar por los pensamientos más profundos y analizar si estos lo conducían a alguna cosa que le era difícil y casi imposible de reconocer.


    El semáforo se puso rojo en ese momento y el silencio siguió inundando el vehículo, pero como si se tratase de un instante perdido en los segundos que no dejaban de correr, las miradas de ambos se cruzaron.


    ―¿Qué piensas? ―preguntó Leonor perdiéndose en el fondo de los ojos de él.


    ―Le estoy dando vueltas a algo que me ronda por la cabeza.


    ―¿Algo importante?


    ―Creo que sí.


    El semáforo se puso verde y al poner la primera, fue Leo el que preguntó.


    ―¿Y tú qué piensas?


    ―Algo importante también, creo, pero no lo tengo claro.


    ―Seguro que cuando menos te lo esperes lograrás descifrarlo.


    ―Seguro.


    Cinco minutos más tarde llegaron al hospital y sacando la identificación para poder aparcar el coche en cualquier lugar, la dejaron a la vista sobre la guantera y se dirigieron a las puertas de urgencias.


    

  


  
    

    ●32 ●


    Lo cierto es que en cada capítulo me sorprendo a mí misma. No tengo casi ni idea de lo que va a pasar. Las palabras parecen surgir de otra persona que no soy yo.


    Hace tiempo que no escucho a mis personajes en mi cabeza rondando. De hecho parece que la historia vaya tomando forma sin mi consentimiento.


    Es la primera vez que escribo sin saber qué puede depararme la trama.


    Me gustaría tanto contarle estas sensaciones a mi marido... pero nunca está en casa... seguro que esta noche estaré de nuevo muerta de cansancio y no lograré quedarme despierta hasta que llegue él y nuestro bebé.


    Haré un esfuerzo por no dormirme y la única manera de lograrlo es seguir escribiendo.


    

  


  
    

    ●33 ●


    Al entrar en el hospital los detectives no encontraron ninguna diferencia a cuando salieron de él hacía tan solo unas horas. De nuevo las camillas diseminadas por los pasillos hicieron que el recorrido hasta la puerta donde seguían dos agentes custodiando a la paciente se hiciese más largo de lo que en realidad era.


    ―Somos los detectives Burgos y Castillo. ¿Alguna novedad? ―preguntó Leo a uno de ellos.


    ―Todo igual, detective. La paciente sigue en coma, aunque por los comentarios que escuchamos, parece que está fuera de peligro.


    ―Gracias, agente…


    ―Cristófani ―dijo el policía tras la pregunta implícita.


    Dieron media vuelta para dirigirse a la habitación donde habían dejado a García y a la mujer llamada Deborah, pero el otro policía habló:


    ―Se fueron hace media hora.


    ―¿Dijeron dónde iban? ¿Dejaron algún recado?


    ―No. No dijeron nada. Solo se fueron.


    Molestos por el contratiempo, una vez más sin pronunciar palabra, supieron que su siguiente paso era encontrar a la doctora Pérez. No les resultó muy difícil, puesto que ésta estaba al final del pasillo visitando a uno de los pacientes que desafortunadamente no disfrutaban ni de un pequeño habitáculo con cortinas, y ni mucho menos de habitación.


    ―Doctora Pérez ―dijo Leo acercándose―, ¿tendría unos minutos para hablar con nosotros?


    ―Ahora mismo estoy ocupada, pero puedo atenderles en una media hora. ¿Es urgente?


    ―No, podemos esperar.


    ―Entonces nos vemos en media hora en la cafetería.


    Sin pronunciar más palabras y sin tan siquiera mirarlos, dio media vuelta y se dirigió por el pasillo con paso rápido perdiéndola de vista al girar esta a mano derecha.


    ―Ummm... parece que tu doctora no tiene tiempo para ti ―dijo Leonor con una sonrisa irónica asomando en sus labios.


    ―¿Y tú? ¿Tienes tiempo para mí?


    ―Depende...


    ―¿De qué?


    ―De para qué quieres ese tiempo ―dijo volviendo a sonreír pero esta vez de manera pícara.


    ―No me tientes, nena, hay muchos pasillos y puertas que seguro llevan a pequeñas habitaciones oscuras en este hospital...


    ―No seas bruto, Leo. Anda, invítame a un café.


    Fue la única manera que encontró Leonor de terminar esa conversación, puesto que la sola idea de hacer una locura, estando de servicio y con la gravedad del caso, le estaba empezando a gustar, y mucho.


    Llegaron al final del pasillo, en dirección contraria a la que había tomado la doctora, y vieron el letrerito descolorido y solitario que anunciaba que para llegar a la cafetería debían coger el ascensor y bajar una planta.Esperaron pacientemente, y cuando las puertas se abrieron comprobaron que estarían solos en el habitáculo.


    ―Todo está a nuestro favor ―apuntó Leo―, cuando se cierren las puertas... estarás en peligro.


    Leonor no tuvo tiempo de responder, puesto que al quedar aislados en el ascensor y a solas, Leo la aprisionó entre el frío acero de las paredes y el calor reconfortante de su cuerpo, invadiendo con su lengua la boca de ella.


    El momento duró lo que el ascensor tardó en bajar un piso, pero las consecuencias todavía perduraban cuando la doctora, más de media hora después, llegaba y se sentaba frente a ellos con una taza de café y un sándwich.


    ―Tengo quince minutos. Discúlpenme si mientras hablamos como algo, pero tal y como están las cosas, esta puede ser mi única ingesta de alimentos hasta mañana.


    ―No se preocupe, créame si le digo que sabemos qué es eso.


    La doctora sonrió antes de dar el primer bocado e invitar a los detectives a hablar con un gesto interrogativo levantando las cejas y la barbilla al mismo tiempo.


    ―Verá ―empezó esta vez a hablar Leonor―, la víctima que usted está tratando no es la primera de este asesino, solo que las otras corrieron peor suerte. Necesitamos saber todo lo que nos pueda decir sobre ella y sobre las personas que la rodean, y esto nos lleva hasta el señor García.


    Al ver que la doctora no decía nada y seguía comiendo intercalando bocados de su bocadillo con sorbos de café, fue Leo el que tomó el relevo.


    ―Sabemos que el señor García estuvo ingresado en este hospital hace un tiempo, y...


    ―Si lo que quieren es que les hable de las razones que llevaron a Gonzalo a estar en el hospital, deberían saber que eso es confidencial y que no voy a decirles nada. Comprendo que necesiten esta información para su caso, pero no soy la persona indicada para informarles. El único que puede ayudarles en esto es el propio Gonzalo.


    ―La escuchamos diciéndole al señor García, Gonzalo, que...


    ―Le repito que no voy a decirles nada ―interrumpió la doctora limpiándose la boca con una fina y pequeña servilleta donde se veía el membrete del hospital―, lo siento. Siento no poder ayudarles en ese aspecto, pero estaré encantada de hacerlo en cualquier otro, aunque no ahora. Si me disculpan, he de regresar al trabajo.


    ―Espere un segundo, doctora Pérez. ¿Puede decirnos algo sobre el estado de la paciente?


    ―Está estable dentro de la gravedad y fuera de peligro. Si hay algún cambio les avisaré sin falta.


    La doctora se levantó, y tras dejar los restos de su comida en una de las mesas adaptadas para ello, salió de la cafetería sin mirar atrás.


    ―Bueno ―dijo Leo tocándose el pelo―, ya sabíamos que no íbamos a sacar nada de esta conversación.


    ―Sí, aunque ha valido la pena bajar a la cafetería en ascensor, y estoy deseando subir a la primera planta en el mismo ascensor.


    Las palabras de Leonor sacaron una sonrisa a su compañero, y ambos, tras pagar sus cafés, fueron hacia el elevador deseando cada uno por su cuenta que de nuevo este estuviese vacío. Tuvieron suerte.


    

  


  
    

    ●34 ●


    La verdad es que esa doctora me recuerda a alguien. Creo que estoy poniendo a este personaje pequeños trazos de alguna persona que ha formado parte de mi vida, pero no logro recordar.


    Me esfuerzo y...


    ¿Qué ha sido eso?


    He escuchado un ruido extraño en el comedor...


    No. Debe ser mi marido, o nuestro bebé. Sí, eso debe ser.


    Voy a seguir escribiendo.


    

  


  
    

    ●35 ●


    ―Dice que nos espera en el local. Se fueron del hospital porque la mujer, Deborah, se puso demasiado nerviosa y pensó que llevarla ahí la tranquilizaría. Ahora, por lo visto, duerme en una de las salas.


    Los detectives al salir del hospital se pusieron en contacto con el señor García, y este informó a Leonor de su paradero. No dudaron entonces en dirigirse al “Círculo de vida”, y tras aparcar casi en frente, fueron a llamar al timbre de la puerta cuando el dueño les abrió.


    ―Los estaba esperando. Le ha costado tanto a Deborah tranquilizarse y dormirse que he estado atento a su llegada para que no llamaran al timbre y la despertaran. Pasen.


    En silencio los condujo a su despacho, y tras sentarse los tres, Leo fue directamente al grano.


    ―Necesitamos que nos cuente lo que le pasó hace unos años a raíz de la pérdida de su esposa.


    ―¿Qué tiene que ver eso con lo que está pasando? ¿No pensarán ustedes que yo…?


    ―Nosotros no pensamos nada, solo nos interesaría saber lo ocurridointervino Leonor para apaciguar el ambiente que estaba empezando a ser sofocante.


    El hombre bajó la cabeza y hundió sus manos en su cabellera quedándose así unos instantes que parecieron eternos. Cuando por fin levantó la mirada, esta había tomado un tono. Unos rasgos tristes, que parecían esconder incluso dolor, asomaron en su rostro.


    ―¿Qué quieren saber? ―dijo resignado y en voz baja y ronca.


    ―Todo.


    ―Patricia, mi mujer… era… era maravillosa. Estaba llena de vida y quería dar vida, quería ser madre, pero… pero no podía. Lo intentamos de muchas maneras, pero no podía. Sufrimos mucho por ello, pero no cejó en su empeño de sentir de alguna manera la magia de ser madre, y entonces se le ocurrió abrir “Círculo de vida”. Ella… ella quería sentir, tenía tantas ganas de crear una vida… Yo la apoyé en todo, y en cuestión de pocos meses lo tuvimos todo listo. No nos costó mucho que vinieran chicas a nuestra casa, y por fin volví a ver a Patricia sonreír.


    Era feliz porque vivía cada embarazo como el suyo propio, pero entonces empezó a encontrarse mal y… y le encontraron un cáncer de huesos, demasiado tarde, ya estaba extendido. Lo intentaron todo, y al principio pareció que remitía, pero no fue así…


    ―Lo siento mucho, señor García ―dijo Leonor realmente afectada.


    ―Llámame Gonzalo, por favor.


    ―Gonzalo, mire… por casualidad escuchamos a la doctora Pérez…


    ―Sí, ya imagino lo que escucharon ―interrumpió el hombre―. Mi mujer falleció el mismo día que una de nuestras chicas dio a luz, una niña, le puso de nombre Patricia, en honor a… a mi esposa. Lo que vino después parece una pesadilla, pero básicamente les puedo decir que enloquecí. Es difícil de explicar y más aun de entender... yo... yo perdí la razón. Empecé a pensar que mi mujer perdió la fuerza vital porque se la estaba entregando a los bebés que venían al círculo, y ese pensamiento cada vez tomaba más y más fuerza. Dejé de hacerme cargo de las chicas y las culpaba del fallecimiento de Patricia. Ellas, en vez de alejarse de mí, lo que hicieron fue hablar con Rosa, la doctora Pérez. Al poco tiempo, y tras insistir y no dejarme solo, al final accedí, en un momento de cordura, a ingresar en la planta de psiquiatría. Estuve en tratamiento post traumático y me ayudaron a pasar mi duelo. Las chicas siempre estuvieron ahí, y cuando nació otro bebé y lo tuve frente a mí.... bueno... creo que eso fue lo que finalmente me hizo salir de ese pozo de locura en el que había caído.


    Los dos detectives se miraron unos segundos sin saber qué decir, y justo cuando Leo iba a hablar, escucharon la puerta tras ellos abrirse.


    —Hola.


     La mujer llamada Deborah entró en el despacho con claros signos de haber estado llorando durante horas.


    —Deborah… —dijo Gonzalo levantándose y acercándose a ella—, ¿cómo te encuentras?


    Tanto Leo como su compañera aprovecharon ese momento para levantarse.


    —Señor García, por casualidad, ¿tiene usted un perro?


    —¿Cómo? No entiendo a que viene esto... pero no, ya no tengo perro.


    —¿A qué se refiere con que “ya no”?


    —Tenía una perra, Geena, era de mi mujer.


    —¿Y ya no la tiene con usted?


    —¿Es realmente necesario esto?


    —¿Qué sucede, Gonzalo? —preguntó entonces la mujer que empezaba de nuevo a llorar.


    —Por favor, responda y nos iremos —aseguró Leonor.


    —Era de mi mujer —respondió desganado y apresuradamente el hombre. Estaba claro que quería terminar cuanto antes con la conversación que ahora le parecía absurda y molesta—. Tenerla en casa me recordaba a momentos vividos junto a Patricia y entonces se la regalé a una de las chicas. El portero de Sara nos la entregó cuando su perra tuvo camada.


    —¿Juan Tabla? —preguntó sorprendido Leo.


    —No sé su apellido, pero sí, se llama Juan.


    —¿Cómo está Yolanda?


    —No lo sé, Deborah, ahora llamaré al hospital y...


    —¿No podemos ir a verla?


    La situación se estaba tensando por muchos motivos. Los detectives necesitaban cuanto antes corroborar lo del perro; Gonzalo, irritado, intentaba tranquilizar a Deborah, y esta iba desmoronándose por instantes cada vez más cortos.


    Entre toda la confusión del momento, los detectives aprovecharon para despedirse y salir del lugar para así poder hablar tranquilamente de todo lo que habían averiguado.


    Cuando se sintieron a salvo de ser escuchados por alguien, en el silencio y la intimidad de su coche, fue Leonor la que habló primero.


    —¿Le crees?


    —No creo que pueda inventar una historia así sabiendo que de una u otra manera podemos corroborarla. Pero lo del perro es importante.Deberíamos hablar con el portero, Tabla, Juan Tabla —dijo a modo de guiño recordando el día en que lo conocieron.


    —Vamos a la oficina. Desde ahí podremos mirar en el censo y sabremos la raza, y con un poco de suerte también podremos averiguar si nuestro Bond, James Bond particular, tiene otro perro de las misma raza o si se lo regaló a alguien más.


    —Es una pista muy importante. Creo que estamos acercándonos, nena.


    Llegaron a la oficina y fueron directos al despacho del jefe para ponerlo al día de su conversación y sus averiguaciones.


    —Ahora mismo pongo a López a investigar. Mientras tanto iré preparando los papeleos con el juez Santana. Creo que en una hora, hora y media como mucho, tendremos la autorización para registrar la casa de García, su local y la casa del portero. Por ahora los perros son nuestra mejor baza.


    —¿Qué hacemos nosotros mientras esperamos el papeleo?


    —Podéis iros a casa, eles. Estáis hechos un asco. Descansad un poco y nos vemos aquí en una hora y media. Si lo tengo todo listo antes, os aviso.
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    Los dos detectives llegaron al coche, y cuando ya tenían puestos los cinturones de seguridad, Leonor señaló un punto algo alejado de donde estaban aparcados, y mientras lo hacía se desató el cinturón y abrió la puerta.


    ―¿Dónde vas? ― preguntó Leo.


    Pero su compañera no respondió y se alejó del coche de prisa, aunque al andar unos cuantos metros su paso se hizo lento, se podría decir incluso que sigiloso. A Leo no le quedó más remedio que apearse también del vehículo y acercarse a ella.


    ―Shhh… ―dijo susurrando Leonor―, hay un gato ahí.


    ―¿No querrás llevarlo a casa también? ―espetó él en voz baja.


    ―No podemos dejarlo en la calle, y a Tigre le vendrá bien tener compañía.


    El guiño de ojo de ella le dio a entender a Leo que la batalla estaba ganada a favor de su compañera. No fue difícil coger al gato, que resultó ser gata, parecía como que el animal estuviese acostumbrado a estar con humanos.


    ―No sé yo si es buena idea… ¿Crees que a Tigre le gustará compartir casa con una gata?


    ―No seas tonto, Leo, Tigre estará encantado. Ya lo verás.


    La corazonada de Leonor resultó ser correcta. Los dos felinos se estudiaron a fondo en cuanto se vieron. Si bien al principio pareció que se estaba gestando una pelea, pues ambos se encorvaban y erizaban el pelo paseándose de manera lenta uno al lado de otro, finalmente, y tras levantar ambas colas y agitarlas sobre el cuerpo de cada uno como si tuviesen calambres, los gatos desaparecieron cada uno por un lado como si con ellos no fuese la cosa.


    ―Ha sido interesante ―apuntó Leo.


    ―Se estaban estudiando, ya sabes… marcando el territorio.


    ―Eso me recuerda algo… no sé… algo como…


    Las palabras quedaron suspendidas en el aire. Los dos entendieron enseguida lo que estaban buscando, y no hizo falta nada más. Los primeros besos empezaron en el salón, estos fueron lentos y suaves, abriéndose camino más allá de sus bocas, casi como buscando el centro de un sentimiento que los dos parecían estar escondiéndose y a la vez disfrazando. Las manos de ambos esta vez no buscaban de forma desenfrenada los lugares ardientes y excitados que despertaban a cada segundo, sino más bien estaban recorriendo con suavidad y lentitud cada milímetro de sus sentidos.


    Llegaron a la habitación todavía vestidos, y se deleitaron quitándose la ropa el uno al otro con movimientos pausados y con las miradas puestas en cada pequeño rincón que quedaba descubierto prenda tras prenda. Finalmente el calor de ambas pieles se hizo una hoguera única y acompasada, donde las llamas crecían y danzaban a un ritmo que ellos mismos imponían, subiendo y bajando de intensidad dependiendo de dónde se posara la boca y la lengua del cada uno. A veces un pequeño mordisco casi imperceptible erizaba aún más cada poro de ambos cuerpos, y cuando estos quedaron unidos a través de sus sexos húmedos y deseosos, los gemidos pasaron a ser los protagonistas exclusivos del momento.


    Cuando la danza llegó al momento más álgido, el fuego culminó en un estallido de miles de chispas de colores y llenas de sensaciones, traducidas en largos y profundos suspiros entrecortados y perdidos en lo más hondo de ambas bocas, que todavía se llenaban la una a la otra.


    Tumbados en la cama, desnudos e intentando acompasar también unas respiraciones todavía excitadas, Leo acarició la cabellera despeinada de su compañera.


    ―Nena… ¿recuerdas que esta mañana, en el coche, te dije que estaba dándole vueltas a algo y no sabía qué era?


    ―Sí.


    ―Ya sé lo que es.


    Leonor levantó la cabeza para buscar la mirada de él, ambas todavía vidriosas por el combate sensual de sus cuerpos.


    ―¿Qué era?


    ―Te amo.


     ―Yo he llegado a la misma conclusión.


    Sus ojos se perdieron en un lugar profundo y recóndito de sus almas, y sin apenas darse cuenta, sus bocas volvieron a juntarse. No había mucho más que pudiesen añadir a esas revelaciones dichas en un momento íntimo, y solo podían ser sus cuerpos los que retomaran la palabra.


    Cuando la llama empezaba a reavivarse en ambos, el teléfono móvil de uno de ellos sonó rompiendo la magia del momento.


    ―No… ahora no… ―dijo Leonor apretando entre una de sus manos el miembro excitado de su compañero.


    Pero ambos sabían que la llamada podía ser importante, pues la esperaban, y se separaron para buscar cada uno por un lado al causante del final del momento. Fue Leonor quien encontró en el bolsillo de su pantalón el teléfono que ya se había parado y empezaba a sonar otra vez.


    ―Ahora mismo vamos ―dijo esta ya enfundándose una de las perneras.


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó Leo haciendo lo mismo con su pantalón.


    ―Era Rojas. Yolanda está consciente. No saben si será definitivo o volverá a entrar en coma, pero ahora mismo está entre nosotros.


    En décimas de segundos volvieron a ser los detectives Burgos y Castillo, eles para los amigos, y olvidaron casi por completo el momento de magia y éxtasis vivido unos pocos minutos antes. Pero, una vez vestidos y preparados para ir al hospital saltándose todos los semáforos rojos, encontraron un instante para recordarse el uno al otro que habían dado un paso importante y sin vuelta atrás.


    Y fue Leo quien lo dio primero, justo antes de salir de casa, parando a Leonor en la puerta todavía cerrada y aprisionándola contra la misma.


    ―Te amo, te amo, te amo ―repitió una y otra vez besándole los labios suavemente.


    ―Te amo, te amo, te amo ―respondió ella como si de un eco se tratase.


    Y sin más tiempo que perder llegaron apresurados al coche, pusieron la sirena, y salieron a toda prisa hacia el hospital.


    

  


  
    

    ●37 ●


    Estaba claro que su disfraz de médico no le iba a funcionar. Había estado muchas horas paseándose por los pasillos del hospital para luego volver a espiar la puerta de urgencias que le interesaba, y todo ese esfuerzo había sido en vano. No había encontrado la manera de entrar y acabar su trabajo, y lo que era peor todavía, por el ir y venir de médicos, enfermeras y personal del centro, había entendido que acababa de suceder algo, y ese algo no podía ser otra cosa: su víctima había despertado.


    Ya era consciente de que su corazón se había acelerado, pero en el momento en que una de sus manos cubrió su cara con un gesto de desesperación, se dio cuenta de que la palma estaba sudada. La adrenalina que sentía correr por su interior esta vez no era por la euforia de saberse capaz de quitar dos, cuatro, vidas en un solo acto, sino que era causa del nerviosismo.


    Si la zorra hablaba, todo habría terminado. Sabía perfectamente que a la policía no le sería difícil atar cabos. Lo único que se le ocurría era desaparecer, aunque esta opción le resultaba estúpida y de cobardes. Su obra no estaba completa, todavía le quedaban dos mujeres por eliminar. Dos envases de vidas que no debían nacer.


    No sabía de cuánto tiempo disponía en el caso de que su última víctima hablara, pero se veía incapaz de irse en ese momento. Tenía que saber… tenía que cerciorarse de que todo se había desmoronado. La rabia que sintió por haberse equivocado de una manera tan escandalosa y deficiente, le hizo apretar tanto la mandíbula que empezó a sentir un sabor amargo y de metal en la boca. Al pasarse el torso de la mano por los labios, notó algo caliente en su piel, y al mirar, comprobó que tenía sangre: la rabia había hecho que se mordiera su propia lengua.


    ―¿Puede ayudarme? ―preguntó un hombre despeinado y alterado.


    La petición lo pilló desprevenido, y tardó unos segundos en darse cuenta de que esa pregunta se la hacía seguramente por el aspecto profesional que le daba la bata de médico que llevaba puesta.


    ―Dígame ―respondió escondiendo tras su voz segura su propia inseguridad.


    ―Estoy buscando al doctor Suarez. Me han dicho que lo encontraría en urgencias.


    ―No sabría decirle, aquí todo es un caos. Vaya a preguntar a las enfermeras, ellas quizás sepan decirle con exactitud dónde está.


    ―Gracias.


    Le pareció divertida la situación, puesto que ni sabía quién era el tal doctor Suarez y menos todavía si podría estar en urgencias. Si no hubiese sido porque el momento era demasiado grave, incluso habría alargado más la cosa acompañando al hombre por los pasillos del hospital en busca del médico.


    Pero no podía. Tenía trabajo pendiente y era urgente.


    La necesidad de saber hizo que perdiera el respeto a guardar las distancias para pasar desapercibido. De todas maneras, si la muy puta hablaba, ya no iba a importar ser cuidadoso.


    ―¿Puedo ayudar en algo? ―preguntó acercándose a una enfermera que iba a entrar a toda pisa en la habitación foco de su furia.


    La enfermera lo miró de arriba abajo y él no supo si esta estaba sopesando su ofrecimiento o simplemente lo observaba porque, sin duda, nunca lo había visto antes por urgencias. Sin pronunciar palabra, la enfermera le dio unos artilugios y le indicó que los llevara a la habitación mientras ella volvía a por otras cosas seguramente necesarias.


    Creía que había llegado su momento, porque además, al contrario que las veces anteriores con otros médicos y enfermeras, pudo entrar solo. Pero se equivocó. Al entrar en la habitación, la gran cantidad de personas que estaban en ella lo dejó descolocado, y entendió que no podría hacer nada. Había enfermeras por todas partes que parecían intentar dar calor a la paciente, así como otra probándole la tensión arterial y otra pinchándole los dedos, lo cual le hizo suponer que era para comprobar los niveles de azúcar. No recordaba dónde pudo haber leído es información, pero de alguna manera la tenía en la cabeza.


    ―La temperatura corporal ya es correcta.


    ―Tensión arterial 14/8.


    ―Yolanda… Yolanda, ¿me oyes?


    Esa fue la frase que más le interesó y la que lo hizo acercarse todavía más a su víctima, intentando quedar escondido entre algunas de las personas que rodeaban a la paciente. La adrenalina seguía corriendo por sus venas, provocándole todavía más sudor frío en la nuca y un estado de alerta constante.


    Lamentablemente, entre todo el ajetreo, le fue imposible intentar nada, pero una ráfaga de placer recorrió su espina dorsal cuando vio el estado de la zorra. Sus ojos estaban hundidos en dos cuencas oscuras; su pelo, normalmente de un rubio brillante y rizado, parecía una hilera de finos filamentos esparcidos sobre una almohada blanca. La piel de los brazos parecía transparente y estaba llena de cables por diferentes puntos de su cuerpo. Lo único que le produjo una especie de arcada involuntaria fue ver que su barriga seguía hinchada, y uno de los monitores que había sobre la cama era justamente para ese bastardo que había logrado sobrevivir.


    ―Disculpe ―dijo una enfermera apartándolo y hablándole a uno de los médicos presentes―. Doctor Suarez, los detectives que llevan el caso están aquí y quieren saber si pueden hablar con la paciente. Se llaman Burgos y Castillo.


    ―Ahora no va a ser posible, dígales que en cuanto pueda saldré a informarles.


    Al darse la vuelta la enfermera para salir de la habitación, la mirada del médico y la suya se cruzaron. Ambos torcieron el gesto en un ictus interrogativo, pero la gravedad de la situación, una vez más, hizo posible no ser interrogado sobre su presencia en la estancia.


    Pensó entonces que había llegado el momento de desaparecer, e incluso le pareció divertido salir ahora y cruzarse con los detectives que seguramente seguían fuera. No se lo pensó ni un segundo más y dio media vuelta haciendo ver que tenía algo importante qué hacer.


    Al salir, justo fuera de la puerta, estaban los dos policías uniformados, y un poco más allá, a menos de un metro, estaban los detectives intentado convencer a la enfermera para que los dejara pasar.


    ―Es imprescindible que hablemos con ella, puede que otras mujeres corran riesgo, ¿lo entiende?


    El detective parecía realmente enfadado, pero la enfermera no daba su brazo a torcer.


    ―No se preocupe, detective. El médico les avisará en cuanto puedan pasar.


    ―¿Ha dicho algo? Lo que sea…


    ―Lo siento, eso no lo sé…


    No pudo escuchar nada más, pues el tiempo corría y los acontecimientos se estaban aglomerando.


    Su presencia ya estaba de más.
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    ¿Qué es todo esto? ¡Yo no lo he escrito! ¿Quién ha escrito todo esto?


    Mi mente es incapaz de recordar. Es como si los últimos días no hubiesen existido… ¿o los últimos capítulos?


    Yo no he escrito esto… ¿o sí?


    La paciente se ha despertado… su melena rubia… sus ojos… sus ojos…


    ¿Qué me pasa?


    Este libro es diferente. Los personajes mandan sobre mí misma.


    ¡Yo soy la escritora! ¡Yo!


    Tengo que retomar las riendas de la historia… tengo… tengo que…
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    Los detectives seguían esperando tras la puerta, y ambos estaban nerviosos porque eran conscientes que una vez que pudiesen entrar y hablar con la paciente, el caso podía dar una vuelta inesperada y decisiva.


    ―Se me está haciendo eterna la espera ―dijo Leo atusándose el pelo―, deberíamos entrar e intentar hablar con ella.


    ―Si hacemos eso nos echarán a patadas, Leo. No nos queda más remedio que esperar.


    ―¿Tampoco ha llamado Rojas? ¡Joder! Me parece estar metido en una burbuja en la que el tiempo se ha parado.


    ―No hay nada qué hacer. Rojas no ha llamado y el médico no nos permite entrar. Hay que esperar.


    ―Lo sé, joder. ¡Lo sé!


    Las palabras de Leo salieron casi a la fuerza tras sus dientes apretados. No era la primera vez que Leonor veía a su compañero de esa manera, pero sí era la primera vez que eso la afectaba de un modo distinto. Sus rasgos se tensaban y sus ojos brillaban bajo sus largas pestañas. No podía remediarlo, y a ella, para ser sincera consigo misma, también la sacaba de quicio. Estar ahí, en medio de un caso complicado y cruel, esperando para poder hacer algo, para poder tomar una decisión importante para resolverlo, y a la vez, volverse loca por ese hombre, era, cuanto menos, surrealista e imperdonable en su trayectoria como detective.


    Justo cuando sus pensamientos empezaban a divagar, la puerta de la habitación se abrió y apareció por ella el médico al que estaban esperando. Ambos se dirigieron a este casi como si de ello dependieran sus vidas.


    ―Detectives…


    ―Burgos y Castillo.


    Hubo unos segundos perdidos estrechando manos y finalmente, impaciente, Leo tomó las riendas de la conversación.


    ―Doctor Suarez, necesitamos hablar con la víctima. Es muy urgente y necesario.


    ―Entiendo perfectamente su premura, pero antes que nada, he de ponerles al corriente del estado de la paciente y debo advertirles de cómo actuar.


    ―Entiendo, entendemos. Díganos.


    ―Yolanda ha salido del coma y está estable. No tienes daños celébrales, puesto que el coma no estaba causado por un traumatismo. La temperatura y tensión son correctas, y en general los signos vitales también. El bebé sigue estable, es un milagro, aunque no es normal que yo lo diga, pero realmente es un milagro. Ahora le hemos administrado tranquilizantes. Pueden entrar y hablar con ella solo cinco minutos. Tengan en cuenta que la situación es todavía delicada.


    ―Lo entendemos. ¿Podemos pasar ya? Si le ha suministrado sedantes tenemos los minutos contados.


    La desesperación de Leo ya era difícil de disimular, y el médico les dio consentimiento.


    La habitación estaba a oscuras y la única luz que alumbraba la estancia era un fino reflejo que entraba a través de los huecos de las persianas. Aparte del sonido causado por la puerta al abrirse, se podían escuchar dos pitidos, casi acompasados, desde un monitor que informaba que dos corazones seguían latiendo. Uno más rápido que el otro.


    La mujer estaba tumbada sobre una camilla completamente blanca y tapada hasta casi el cuello. Su cabeza, girada hacia la pared de la ventana, descansaba inerte, y no se alteró en su inercia ni siquiera cuando los detectives se posicionaron al otro lado haciendo un poco de ruido.


    ―Yolanda ―dijo en voz baja Leonor―. Hola, Yolanda. Soy la detective Burgos y él es mi compañero, el detective Castillo. ¿Cómo te encuentras?


    ―Fue ella…


    ―¿Ella?


    ―Fue ella…ella fue la que…
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     ¿Ella? ¿Qué es esto?


     No… no… no…


     No es una mujer la asesina, no.


     En mi libro, es MI historia, es un hombre.


     ¡Un hombre!


     ¿Por qué dice ella?


     Y esa voz…
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     Los detectives salieron de la habitación, pues la mujer se había quedado completamente dormida, y la enfermera que custodiaba su estado, en una silla apartada de la cama, les había indicado que no la molestasen más y que hiciesen el favor de salir.


     ―Esto ha sido una sorpresa. ¿Crees que era consciente de lo que decía? ¿Debemos buscar a una asesina? ―las preguntas que Leo se hacía a sí mismo salían disparadas.


     ―Tenemos que avisar Rojas. Esta pista nos puede llevar directamente a resolver el caso y… Mira, Leo. Ahí está Gonzalo.


     Su compañero se giró y divisó a lo lejos al hombre que se acercaba apresuradamente hacia ellos.


     ―¿Está bien? ¿Ha dicho algo? ¿Puedo verla? ―las palabras salieron atropelladas y era evidente que la preocupación lo estaba matando emocionalmente.


     ―Señor García, Yolanda ha salido del coma y está estable.


     ―¿Y el bebé?


     ―También, también está estable.


     ―Gracias a Dios… ¿Puedo verla?


     ―Señor García... ―empezó a decir Leonor de una manera pensativa―. Señor García, nos dijo que usted tenía una perra, Geena. Nos dijo que se la regaló a una de sus chicas, ¿verdad?


     ―¿A qué viene eso ahora? Quiero ver a Yolanda.


     ―Es importante. ¿De qué raza es la perra?


     ―Esto es abs… una mezcla de Pointer y un Pitbull.


     ―Por favor, ¿podría decirnos por qué se la regaló?


     Leo empezó a entender por dónde iban las preguntas de su compañera, y su nerviosismo fue en aumento, viéndose reflejado en sus gestos sobre su pelo.


     ―Esto es realmente absurdo…


     ―Responda, por favor ―espetó Leo impaciente.


     ―El perro me recordaba a momentos vividos con mi mujer y eso era demasiado doloroso. Una de las chicas, durante las semanas siguientes a mi vuelta al círculo, perdió el bebé que esperaba y… y le dije que por favor cuidara de Geena. Pensé en la estúpida idea de que eso a ella le iría bien, pero en realidad lo que quería era deshacerme del animal para no sufrir más. Cada vez que lo veía yo…


     ―¿Una chica? ¿Cuál es su nombre? ―dijo ahora Leonor con la excitación en los ojos.


     ―Asia.


    

  


  
    

    ●42 ●


     No, no, no. ¡NO!


     ¡Esto es una locura!


     ¡NO!


     Esto no puede ser así…
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     ―La trama dio un giro inesperado en cuanto la tercera víctima, Yolanda, habló y dijo la palabra “ella”. Hasta ese momento pensó que todavía era todo una broma o un hecho aislado, pero algo en ella le decía que la historia se le había ido de las manos. Nerviosa, intranquila, e incluso asustada, decidió imprimir todas las hojas de su libro y repasarlas una a una, leyendo cada palabra y buscando en ellas una explicación lógica. Algún signo que le diera una pista sobre lo que podía haber pasado.


     La impresora empezó a escupir una hoja detrás de otra haciendo un ruido que la estaba enloqueciendo. Casi prefería esos momentos íntimos, extraños, divertidos y únicos, en los que eran sus propios personajes los que inundaban su cerebro a todas horas. Porque ese sonido, parecido a miles de agujas perforando un tatuaje en hojas en blanco para dar forma a una trama ideada en su mente, la estaba desquiciando.


     Empezó a leer desde el principio, cogiendo la primera página llena de palabras fruto de su imaginación y se dejó llevar por la originalidad de la trama. Entre sus manos tenía todo un trabajo que le había llevado… ¿semanas? ¿Meses? No lo recordaba. Tenía lagunas temporales y no era capaz de recordar cuándo había empezado todo.


     ¿Cuándo?


     La impresora siguió con su labor, y ella entonces pensó en que ni siquiera era capaz de recordar la última vez que había comido algo, y menos aún la última vez que lo había hecho en compañía de su marido y su bebé. Fue entonces cuando decidió dejar que la máquina siguiera escupiendo su imaginación hecha palabras, y mientras preparar algo de cena para su familia.


     Un ruido extraño le llegó desde un lugar indefinido de su casa. Sin querer dejó caer al suelo las pocas hojas que tenía en sus manos por el susto y alargó un poco el cuello pensando que así su sentido del oído se intensificaría, y cierto o no, el caso es que volvió a escuchar ese sonido desconocido procedente de algún lugar de su casa.


     Asustada y a la vez decidida, salió de la habitación en busca de ese algo, pero en vez de eso, el miedo dio paso a la sorpresa cuando un perro corrió a su encuentro. Identificó solo entonces el ruido con un ladrido, y aunque ella no lograba recordar cuándo ese perro podía haber entrado en su casa, lo cierto es que este parecía contento de verla.


     Su hocico destacaba en una cara blanca en la destacaba todavía más una mancha negra, redonda y muy bien definida, sobre el ojo izquierdo. Mientras lo acariciaba, todavía sorprendida y sin entender exactamente qué estaba sucediendo, se percató de que en realidad era una hembra, y en un momento en la que la perra se acercó a su cara, vio que de su cuello colgaba una pequeña chapa en la que había escrito un nombre. La cogió entonces entre sus dedos para leer lo que había impreso y su corazón dio un brinco cuando lo hizo: Geena.


     Ver ese nombre despertó en ella algo que ni siquiera entendía, pero fue como un disparo directo al corazón, aunque no para dejarla sin vida, sino para acelerarlo de una manera increíble y quizás, también dolorosa. La perra la siguió por el pasillo a la misma velocidad a la que ella corría directa al lavabo. Llegó sofocada y justo a tiempo para subir la tapa y vomitar lo que le parecieron las mismas entrañas.


     Leer el nombre de Geena había sido demasiado…


     Se levantó mareada y pensó que le iría bien una ducha, fría, incluso helada. Descorrió la insulsa cortina de su bañera para meterse, directa y sin desvestirse, cuando vio en el suelo de la misma un montón de ropa tirada de cualquier manera. No le pareció reconocerla, pero entrevió entre las diversas telas algo que parecía una bata de médico.


     Al cogerla entre sus manos y remover de esta manera las otras prendas, vio que alguna de ellas tenía manchas oscuras, casi negras, en diferentes lugares. No sabía qué pensar, pero algo dentro de ella le estaba gritando que esas manchas eran de sangre. De repente, un sonido frío y hueco inundó el habitáculo, y cuando agachó la cabeza para buscar con sus ojos lo que sus oídos habían notado, vio la larga y afilada lama de un cuchillo en el fondo de la bañera, destacando sobre el blanco de la cerámica. El grito salió desde lo más hondo de su propio ser, y lo ahogó con una mano temblorosa sobre sus labios.


     Se arrodilló en el suelo y empezó a llorar desconsoladamente mientras, Geena, su perra, buscaba sin descanso, con su cabeza, una caricia de su dueña. Tras unos minutos que le parecieron eternos, se levantó de golpe y salió al pasillo gritando el nombre de su marido.


     “―¡Tony! ¡Tony! ¿Dónde estás?”


     Los gritos se mezclaban con los ladridos del animal, y la desesperación hizo que todavía levantara más la voz.


     “―¡TONY!”


     Le pareció extraño que a esas horas de la noche su marido no estuviese en casa, y pensó que quizás estaría profundamente dormido. Por ello sus pasos la llevaron directa al dormitorio matrimonial, y aunque en un primer momento pensó en no encender la luz, por los nervios y por la necesidad de hablar con él cuanto antes, le dio al interruptor. La habitación quedó totalmente iluminada, y de alguna manera, en su cerebro, también se prendió una luz que le transmitió ráfagas de momentos dolorosos casi olvidados.


     Entonces, con los ojos llenos de lágrimas y casi temblando, alargó uno de sus brazos y con la mano rígida abrió el armario en el lado destinado a la ropa de su esposo. Estaba vacío. El hueco oscuro y lleno de perchas solitarias fue lo más parecido a lo que sentía en su propio interior. Aspiró profundamente para intentar recordar un olor que hacía ya demasiado tiempo que no la rodeaba, y el sufrimiento volvió a hacer mella dentro de ella. Todavía temblando, se dio media vuelta para ir a la habitación contigua. Sabía que ahí tampoco iba a haber nadie, y menos aún quien ella deseaba, pero la imagen que inundó sus retinas, fue tan cruel y directa, que sus rodillas se doblaron y cayó al suelo sobre ellas.


     El cuarto, antaño lleno de ilusiones y esperanzas, parecía el lugar por donde había pasado un huracán de sentimientos incontrolados destrozándolo todo. El papel que debería haber estado decorando las paredes, yacía arrancado a medias por todas partes. Se podían vislumbrar dibujos infantiles llenos de colores pastel: trenecitos, ositos, y globos de todas las medidas y formas, daban un aspecto siniestro y deforme, y para rematar el conjunto, en medio de la habitación, había los restos de una cuna de madera destrozada por completo.


     Geena llegó a su lado, pero no se atrevió ni a lamer a su dueña, y mucho menos a ladrar. El animal se quedó ahí quieto, sin mover ni la cola ni los ojos, estos fijos en un punto indefinido donde los gemidos y los gritos que acompañaban el llanto de la mujer estallaban contra las paredes.


     No había sido una pesadilla, ni siquiera un sueño. En ese preciso momento la realidad se hizo paso en su mente y lo entendió todo.


     Los silencios en su casa mientras escribía este libro, no se debían a que su marido la dejara sola para poder concentrarse. Su marido hacía ya mucho tiempo que la había abandonado, exactamente dos meses antes de perder el bebé que esperaban. Su vida había dado un giro incomprensible desde aquella noche en que Tony le dijo que ya no estaba enamorado de ella y que no podía seguir con una farsa que lo estaba ahogando.


     “―¿Y nuestro bebé? ¿Qué será de él? ¿Vivirá sin la figura de su padre?”


     Le había preguntado ella con los ojos llenos de lágrimas y suplicando mientras lo agarraba con fuerza en un intento de retenerlo a su lado.


     “―Nuestro hijo tendrá un padre, Asia, solo que no vivirá en la misma casa.”


     Las palabras se le clavaron en el alma como miles de agujas, y el sonido de la puerta principal al cerrarse fue el punto y final a una historia de amor que por lo visto solo vivía en su mente.


     Los siguientes días fueron una pesadilla para ella, hasta que un día, paseando perdida por su ciudad, fue a parar al Círculo de vida. Ahí encontró el apoyo que necesitaba para los siguientes meses de su embarazo, hasta que una madrugada, estando sola en casa, unos pinchazos fuertes e hirientes en lo más hondo de sus entrañas la llevaron de urgencias al hospital.


     La vida que gestaba en su interior se desvaneció de golpe, y con ella también se fue su cordura. Las chicas que habían compartido con ella tantos momentos mágicos se convirtieron de repente en mujeres que no merecían ser madres, en enemigas y causantes de su infelicidad. Los bebés que albergaban en sus vientres también tomaron un aspecto diferente: eran todo lo que ella deseaba y había perdido.


     Su subconsciente decidió que seguiría viviendo una vida que no se ajustaba a la realidad. En su mente su marido seguía con ella, y el bebé que tanto había deseado había llegado a nacer, y todo en su vida era perfecto. Pero en el fondo de su existencia algo había cambiado, y aunque no era consciente de ello, su día a día no era como ella lo vivía. Su tragedia poco a poco se fue transformando en odio, y el odio le dio las fuerzas necesarias para llevar a cabo una misión dictada directamente desde el más recóndito de sus pensamientos llenos de furia y venganza.


     Le había resultado fácil llevar a cabo su cometido, tan fácil como luego olvidarlo para transformarlo en la mejor historia que jamás había escrito.


     Y eso es todo, capitán ―continuó Leonor con el relato.― Cuando llegó a comisaria dijo que quería denunciar unos asesinatos. El agente que la estaba atendiendo le iba a preguntar su nombre cuando por lo visto nos vio y vino directa a nosotros.


     ―¿Burgos y Castillo? ¿Son ustedes los detectives Burgos y Castillo, verdad? ―nos preguntó incrédula.


     ―Sí. Yo soy la detective Burgos y mi compañero el detective Castillo. ¿En qué podemos ayudarla?


     ―Vengo a dar parte de unos asesinatos.


     La hicimos pasar a la sala número 2 y nos sentamos frente a ella. Estaba temblando y completamente fuera de sí, aunque cuando empezó a hablar, su tono de voz era suave y seguro.


     ―Sé quién es el asesino de mujeres embarazadas que están buscando.


     ―¿Cómo sabe usted lo del asesino?


     ―Sé quién es el asesino de mujeres embarazadas que están buscando ―volvió a repetir la escritora.


     ―¿Está usted segura? ―preguntó entonces Leo.


     Ella asintió con la cabeza y entonces nos alcanzó poco a poco, por encima de la mesa y arrastrándolo, un montón de papeles escritos y arrugados.


     ―Sí. Estoy segura. Está todo en… en mi diario… Léanlo.


     El capitán Rojas cogió entonces lo que la mujer había denominado su diario y le echó un vistazo.


     ―¿No hay entonces duda de que es ella la asesina?


     ―Todo coincide, capitán. Las fechas, el perro… Ahora mismo una patrulla ha ido a su casa y están examinando todo. Tal y como ella misma nos ha relatado, había un cuchillo en la bañera, una bata de médico, ropa ensangrentada… Todo.


     ―Ya le hemos tomado declaración y las huellas dactilares. También hemos mandado a López al hospital para que la víctima, Yolanda León, reconozca la foto de la sospechosa en cuanto se despierte ―añadió Leo.


     ―Pero… ―interrumpió el capitán Rojas―, hay algo que no entiendo en todo esto. Cada víctima tenía una nota: “Si no eres tú, alguien me lo agradecerá”. ¿Qué significado tiene esa nota en todo el asunto? No le veo la lógica…


     Ambos detectives se miraron antes de que Leonor respondiera.


     ―Se lo preguntamos también, capitán, y su respuesta fue tan simple como escalofriante:


    


     “Solo necesitaba un título para mi libro. Solo eso”.


    


    


    


    


    


    


    ●Fin●


    


    

  


  
    



    ●44 ●


    Si no existierais, os tendría que inventar:


    Sois muchas las personas que formáis parte de mi mundo. Y es cierto cuando digo que todas y cada una de vosotras, si no existierais os tendría que inventar.


    Tengo que agradecer tanto…


    A mi familia, porque sin ellos yo no podría vivir. Son la base de mi existencia en todos los sentidos. Los quiero con locura y sé que ellos a mí también. Debería hacerles un monumento más que dedicarles un libro, porque soportar mis rarezas es algo que no tiene precio. Pero ahí están, siempre. Sin condiciones.


    A mis amigos, porque son los mejores. No sé si me los merezco o no, pero tengo una suerte inmensa de que estén a mi lado. Viven mi sueño como si fuera el suyo propio, me animan, me apoyan, me tiran de las orejas cuando es necesario, y me abrazan cuando más lo necesito. No todo el mundo puede decir que en su vida hay gente tan maravillosa, y yo me siento orgullosa de poder decirlo: son MI GENTE.


    Luego están los últimos en llegar a este sueño, pero no por ello menos importantes. Gracias a ellos volví a tener una ilusión que se estaba desvaneciendo, y sus palabras, unas en particular, me hicieron sentir ESCRITORA.


    Que sí, que ya sé que la palabra es muy grande, pero el mundo también lo es, y hay sitio para todos. Mi sueño es este, y me voy a permitir el gusto de vivirlo intensamente, pero siempre a vuestro lado.


    Por supuesto también una mención especial a aquellos que no quisieron soñar conmigo. Lástima… os habéis perdido una vivencia inolvidable y mágica.


    En fin, me gustaría terminar con vuestros nombres, (espero no olvidarme de nadie, porque ya sabéis que soy un desastre en eso), pero mirad, si por casualidad me dejo algún nombre, aparte de disculparme sinceramente, no lo dudéis, también os presto mis orejas para el tirón del siglo. Aunque tened en cuenta que sois muchos, para mi alegría, y algunos es posible que lleguéis después de imprimirlo, pero os quiero a todos con toda mi alma.


    Como no sé por quién empezar, he decidido hacerlo por orden alfabético. De esta manera, y sin que sirva de precedente, seguiré las reglas sociales.
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    Abraham, Academia Barberà, Agustina, Ana, Ana Mari, Andrés, Angus, Antonio, Charly, Chelo, Colección LCDE, Compañía de teatro D’sas’tres, Con la nariz en los libros, Consu, Cosvital, Cristina, Cristóbal, Deborah, Desván del Lector, Diarium, El café de la Mari, Eli, Ernesto, Eva, Fernandito, Fernando, Flossi, Françs, GAB, Geena, Giuse, Haimi, Haruko, Henry, Hotel Campanile, Iginia,


    Inma S., Isabel, Janette, Javier G., Javier “Selin”, Joaquin, Jordi, Jorge, Josep, Josep L., Juan, Juan Javier, Juan Ramón, Judit, Julián, Kina, Kyra, La Hoguera Grupo Literario, Laura, Librería Carrasco, Librería Rutés, Librería Yoli, Lisasimson Pahul, Lola, Lluís, Llumet, , Manolo, Mari C., Mari G., María del Mar, María José, Maria Pia, Marta, Mary S., Merlín, Mònica, Nani, Patatina, Peluquería Araujo, Peluso, Pilar, Porci, Printcolor, Rocío, Rosa, Rincón del Chiki, Sergio, Silvia, Sol, Sole, Susana, Tigre, Tony, Un munt de teràpies, Víctor, Virginia, Yoli G., Yoly, y a todas mis brujas.


    


    


    Y también a todos aquellos, cuyo nombre no sé


    o ahora mismo no recuerdo, y que me acompañaron en mis primeras experiencias. De ellos recibí abrazos, besos, y la fuerza necesaria para no desistir.


    Espero seguir soñando junto a todos vosotros.


    


    GRACIAS.


    
      

    


    
      Asia Lafant
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